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PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MINISTERIO DE ESTADO.

ORCDUR AL CUÍRPO DIPLOHiTICO ÍSPASOL.

M uvsesor mio: La reciente tentativa rerolucio- 
naria V  su rápida termioacion, constituyen en 
nuestro orden político uno de aquellos hechos 
culminantes, cuya fuerza irresistible no es po­
sible dereoLOcer, sino cerrando los ojos a  la e?i

^^Ün'a parte de la prensa exlraojera, sin embargo, 
dpspnes de haber fomentado la rebelión con sus 
apasionadas y  persistentes excitaciones, hoy, des 
figurando y falseando ios hechos, se dedica _á 
jua tif lcarla, proclamando sin reserva su repeh- 
c io o , sin detenerse en m edios, ni aun los más 
Titaperables, para herir y  desprestigiar cosas y 
personas, , ,

P e r o  la  verdad subnsle  ilesa y predomina en el 
fondo de los hechos, y  es en el presente caso in ­
contrastable.

Porque ¿quéha sucedido aquí? Despues de iras» 
tradas rebeliones y tentativas reYoluciODarias, se 
ensaya todavía una m is .  La Europa entera conoce 
los esfuerzos empleados durante un afio para or- 
ganiiarla. Nada se ha omitido para asegurar su 
eiito : enganches numerosos de prosélitos decidi­
dos; amenazas y promesas; ardorosas proclamas; 
caudillos conocidos; una prensa resuelta y violtjuta, 
7  basta el desacato y la calumnia lanzados contra 
•Uísimas institnciones, objeto siempre, como siem-

t
ire lo serín , úe amor y veneración profunda para 
1 inmensa mayoría de los españoles.

Con tales antecedentes, creíase y  anuncióse la 
revolución como irresistible y  decisiva. Lanzó al 
fio SQ sangriento bramido sobre ei territorio espa­
ñol. Elisio P»*'» su teatro laa provincias qae repu ­
tó sin duda mas favorables. No faltaron ilusos que, 
mal acousejsdos, rt'spondieron tomando las armas. 
T  sin embargo, desde el primer momento, a l grito 
entusiasta de let'fa la  Aetna/, las fuerzas del va^ 
líente ejército, sio contar el número del enemigo, 
acometiau y venciao; é pocos dias m is , á la voz 
mágica de Real clemencia los insurrectos dejaban 
caer las armas de las manos: á los 10, los que no 
se hablan acogido al indulto, buscaban su salva- 
cioo, refagiandose en país extranjero, y  la rebelión 
estaba reprimida.

El hecho es innegable, y  la razón más preocu­
pada no hallará cumplida explicación, sino reco­
nociendo como innegable también que la revolu­
ción ha preparado su suicidio y s a  destrucción in- 
nevitable, atacando l ín  grxto s í  f»anrfera, temien­
do al parecer el espanto que habían de producir, 
siendo el resultado que asimismo lo producen.

Peco no es eso todo. Si la revolución armada 
reserva en sus reiteradas tentativas su bandera y 
su grito, no asi sus sectarios y  sostenedores ta ten ­
dencia y  propósitos de la miama . aun i  riesgo de 
constituitla, como ya lo j j.itificaa los hechos, hon • 
da éirreparablem ente impopular.

jY cómo no sedo uaa  rebeliOQ q u e , por maoi- 
festacioo de sus propios adeptos, proclama ei í s -  
eri/k io  de ia  nacionalidad española, sonando unio­
nes ibéricas, q u e ,  inspiradas de uo recto instinto, 
rechazan para su bien y con igual energía Espada 
y  Portugal? El sacrificio también de la integndad  
te rr ito r ia l , anunciando su prensa, sin que nadie 
lo desmienta ( í ) ,  anexiones y  aun veota de ricas 
porciones del territorio español? ¿Qué proclama, 
en fln. y  esto sólo bastatia, la deitruccion radical 
del actual orden iocial y  palilico , reemplazándolo 
con el te rro r ism o , cou repdblicas niveladoras, y 
todavía con ntópias no ménos pavorosas, cuyo 
tipo y alcance se han ostentado sin rebozo; y  que 
con elevado criterio y buen sentido acaba de r e ­
chazar indignada la liberal y  democrática Gioe- 
bra? ¡La destrucción del orden social y  político 
actual, que encierra, con sus derivaciones sociales, 
el principio cons'.ilucional, el principio m onárqui­
co, el principio ealóltco , y  como símbolo y pr.ic- 
tica aplicación de todos e l lo s , \a dinastia] ¿IJje 
hay eu Eipítúa, de lo que es amado úe los espadó­
les , que tio penda indispensablemente de e^tos 
priacipios? Él carácter nacional, las glorias histó 
ricas, la propiedad , la seguridad iudividual, la fa 
milla , lodo deriva su forma y existencia radical 
de ese consolador y magnífico coujnnto.

¿Como extrañar, por tanto, y  como no reconocer 
que revoluciones de ese género han de ser y  son

(1) D .Ju a n P r im  desmiente, en cuanto á  sí, el 
segundo concepto en su manifiesto.

im^opnlares en este país reflexivo, y  que como la 
reciente, son y serán rechazadas por el instiat > pii- 
blic», que, descendiendo a las clases, inspira la 
inquietud y el terror á todas ellas, y  hace necesa­
riamente que el propietario, el agricultor, el in ­
dustrial, e l empleado, el militar, el Sacerdote, to 
dos, sin distíDcion, teman, y teman con indispu­
table previsión y fundamento, por su presente, y  
más auü por su porvenir?

Y eso es, s^fior......  (N ), lo que significan en la
ocasión presente la indiferencia y  recto espíritu de 
los pueblos, la noble decisión del pundooorosn y 
valiente ejército, el «liento y celosa cooperacion 
de las autoridades, la confianza que, ni por un 
momento, ha dejado de sentir y  procurado inspi­
ra r  el Gobierno de S. M.

El inculcar y  hacer prevalecer contra todo g^* 
ñero de invenciones la verdad de los hechos es hoy 
de uoa influeacia salvadora; es por t in to  uo deber 
lolitíco y moral de todo buen patricio, muy sen&- 
adamente de los qu», honradO'^ con cargos oflcia- 

les, tienen la doble obtígacioa de servir con celo y 
lealtad n su patria.

Hállanse muy principalmente en este caso los 
agentes diplomiiicos, desempañando, como des- 
empedau su importante misión, en altos centros 
políticos. Alií la revolución, teniendo por mas 
trascendental el alcance de sus tiros, esfuerza sus 
medios deiovencion y difamación, y  de depresión 
hasta de la verdad; y  allí por tanto es mas nece­
sario combatir.

Híciéodoto V..«.. así, seDor (N); inculcando la 
verdad y rebatieodosia descanso el error y  las s u ­
posiciones dando lectura y  copia de este despacho, 
si le fiierau pedidas, y  desarrollaudo las considera, 
cioues, que contiene, por todos los medios que le
facilita su posicioQ, h ib rá  V.......  respondido á lo
que 3. M., y á  su vez el Gobierno, esperan de su 
celo y lealtad.

Madrid, 21 de Setiembre de 1867.—Lorenzo Ar- 
razola.

Se ha dispuesto de Real órden que el dia l .* d e  
Noviembre próximo venidero empiece la recaiida- 
d o n  en el portazgo de Charrero, cobrándose los 
derechos coa sujeción al arancel de s « s  leguas 
y {temis disposiciones vigentes en la materia.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

LaReioa fQ. D.G.j se h a  servido adoptar en las 
fechas que se expresan las resoluciones siguientes:

Persono! de Secretaria.

En i3  de Setiembre último. Promoviendo á la 
liaza de auxiliar tercero  de la clasa de cuartos en 
a secretaría de este ministerio, vacaote por sslidá i  

otro destino de D. EJuardo de Orduña y Mudoz. i  
D. Kannel Ramos y Calleja que snrria la de cuarto; 
i  esta á D. Uariano Arrazola y  Guerrero que era 
auxiliar quinto; á esta á D. Enrique Santana que lo 
era sexto; nombrando pare esta vacante, dotada 
con el mismo sueldo de ( 400 escudos que di^fru 
tan los anteriores, i  I). José Rodrigoez Roda, pro- 
motorliscal deAIbunol.

Jueces d e p r m e r a  intlaneia.

En 5 de id. Traslaudo al juzgado de primera 
iustancia de Ateca, de entrada en la provincia de 
Zaragoza, vacante por promocion de D. Miguel 
Wenceslao O talal de Calahorra, á  D. Juan Pablo 
Fernandez que servía el de Colmenar Viejo v se 
hallaba comprendido en las disposiciones del Real 
decreto de 19 de Agosto de 1863.

Trasladando al júzgalo  de Colmeoar Viejo, de 
entrada en la provincia de Madrid, á D. León Iba- 
fiezque servia el de Rlado, accediendo i  sus de-

Nombrando para  el juzgado de Riaño, de igual 
clase c n ta d e L e o u ,  i  0. Francisco Javier H idra- 
zo, promotorflscal electo de Léi-ids,

Eu 13 l e  id Declarando cesante con el haber 
que por claaiflcacion le cocrespn ida, á D. Gregorio 
Báliochmi, juez de prim -ra instaocia de Reus.

Pcomovieudo á este juzgado, de ascenso en la 
provincia d>: Tarragoo», a D. Francisco Focnet y 
E ncala  que servia el de Vi“lla.

Nombrando para el juzg ído  de ViHIa, de en tra ­
da en la provincia de Lérvla, a D Esarnto Calda- 
ron, promotor fiscal de Vilianueva 't« lo«Infantes-.

Declarando cesante con el h a ía r  q 'ie  por clasifi­
cación te corresponda, y sin perjuicio da volver á 
la  carrera si recobrado dt* sus padecimientos lo 
solicitare, á D. Cipriano Garrido, juez de primera

instancia de La Guardia, accediendo á su solicitud 
y eo atéucion á haber hecho presente que el esta­
do d<! su salud no le  permitía continuar en el des- 
empedo de dicho cargo.

Trasladando al juzg ido  de La Guardia, de en tra ­
da en la provincia de Alava, á  D. Eugenio San 
Juan Benito que servia el de la Puebla de Sauabria, 
accediendo á  sus deseos.

Nombrando para el juzgado de la Puebla de Sa- 
nabria, de entrada eo la provincia de Z im ora, á 
D. Protasio García Bernardo, vicesecretario cesan­
te por supresión del cargo en la audiencia de 
Oviedo.

Eq 87 de id. Accediendo á la permuta que de 
sus respectivos destinos hnbian solicitado D. En 
rique Morales, juez de primera instancia del dis» 
tn to  del Piuo ►■n la ciudad de Barcelona, y  D. Pe­
dro Saenz de Rusío que lo era de Vitoria, trasla ­
dando al primero á este juzgado, que es de térmi­
no, y  al segundo a! del distrito del Pino eo Barce­
lona, que es de igual categ-^ria.

Concediendo la jubilación con el hab^r que por 
ciasiflcat^ion le corresponda á D. José Mentón S e ­
quera, ju -z  de primara instancia cesante , que is 
na solicitido y hecho constar la imposibilidad fí­
sica absoluta en que se halla p <ra volver a l se r ­
vicio.

Ministerio fi$ca¡.

En 5 de id. Ascendiendo á  la promotoria fiscal 
de Lérida, que es de término, i  D. Casto Puíg 
Ssm per, que servia la de Vich.

Nombrando pnra la d e V íc h ,  de ascenso eo la 
provincia de Barcelona, i  D. Antooiu Romaguera 
Gíner. que había servido aquel cargo.

Eo 25 ds id. Declarando cesante con el haber 
que por clasificación le corresponda, y  sin pi-rjui- 
cío de utilizar más adelante sus servicios, á D. En­
rique Medina y Pulido, abogado fiscal de la audien­
cia de Granada.

Idem id. con el haber que por clasificación le 
corresponda, á D. Cirios Susbielas, promotor fis­
cal del distrito de la Inclusa en esta córte.

Nombrando para esta promotoria fiscal á D. P a u ­
lino Silazar y Asensio, cesante de igual cargo ei> 
Córdoba.

En 27 de id. Trasladando i  la plaza de aboga­
do fiscal vacante en la audiencia de G^'anada , por 
cesación de D. Eurique Medina y Pulido . i  don 
Eduardo Molero, abogado Sscal en la  d<« Valladolid, 
y  á esta vacaote á  D. Francisco Lop>^z Montenegro, 
que servia igual cargo eo ta de B arcelona, acce­
diendo á  los deseos de ambos.

MINISTERIO DE MARINA.

La escampavía Insistente, del apostadero de Al- 
geciras, aprehendió la ooclie d-tl 24 del mes próxi­
mo pasado, en agU'S de Torre Nueva, nn bote con 
siete bultos de tabaco .

MINISTERIO DE LA GOERRA.
KEAL ÓKDEN.

Número  4.— Circular.

Excmo. Sr.: La deferencia á les altas categorías 
ha de marcarse en todos los actos como debida 
muestra de reipeto y  coosiderscioo á los que por 
sus servicios y mereciinieotos han alcanzad» aq u e ­
llas. E^te principio, que no necesita recomendarse 
tratándose de funciones ó reuniones de carácter 
puramente m il i ta r , porque eo tales ocasiooes su 
observancia constituye un deber, es preciso que 
se extienda á todos los actos públicos ó religiosos 
y demas funciones de cualquiera naturaleza que 
s e a n , en los cuales el referilo respetn y deferen­
cia debe señalarse p o ru ñ a  particular considera­
ción hácia la persona ó autoridad llamada á  p re ­
sidir el acto ó fuiicion.

Fuudada en las c o n s id e ra c io D e s  que preceden, 
la Kfina (Q. D. G.) ha tenido á bien mandar que 
siempre que una autoridad ó dignidad á quien 
corresponda presidir un acto ó funeioo no haya 
e x c u s a d o  a n t i c í p a d a m e o t e  su a s i s t e n c i a  , ha de es- 
pT arse la  para dar principio al acto ó c-remonia 
objeto de la fuQCion, sin que sirva de causa para 
obrar de otra manera la circuostancia de haber 
pa»ado la hora señalada al efecto; pues asi como 
la persona llamada á ocupar \a prena>-ncía ó  ío- 
v iia ia  para este flu, corao j«fe s u p e r i o r ,  no omití 
ra  el dar oportuno aviso encaso de no poder asis­
tir, así también ha de esperársele; deferencia tauto 
más ju s ta  y  p rocedente , cuanto q jd  debe supo­
nerse s i e m p r e  que al entrar el presidente han de 
hallarse ya reuo iios  todos los asistentes al acto, á 
cuya circunstancia se dacá lugar con la observan­

cia de la citada consideración, sin que deje n in ­
guno bajo frivolos pretextos de cumplir con lo qne 
se previene.

Db Real órden lo digo á V. E. para su conoci­
miento y efectos correspondientes. Dios guarde 
á V. E. muchos ados. Madrid 1.° de Octubre de 
18l)7.— Valencia.—Sellor....

PARTE EXTRANJERA.

DUPACHUg TlLBOftiriCOS.

SaMtftampío». 1.*— Esta tarde ha llegado la Rei­
na de lloian ia ,  embarcándose i  bordo del K ^ikpara 
Cberburgo.

Lói'lres, — Eo Saint Jam es-Hall, se verificó 
ayer uo me^itiug bajo la presidencia del seflor 
Beales.

La reunión votó u n  mensaje de simpatía á Ga- 
ribaldi. Riciotti Garibaldí, que estaba presente, dió 
gracias á  la  Asamblea.

Martella, 2.— Dicen de Atenas con fecha 26 de 
Setiembre:

El grau duque de Alexis de Rusia ha llegado en 
la  fragata A lexandre-N exk i  y  ha sido recibido por 
el príúCipe regente.

Continúa la llegada de familias cretenses. El n ú ­
mero total de cretenses refugiados en Grecia se 
eleva á 40,000 entre mujeres, niños y ancianos.

Despachos oficiales desmieuten los rumores de 
abdicación.

De Florencia, de Berlio y  de Viena dos escriben 
juzgando los acoutecimit^ntos del mismo modo que 
lo h i  hecho El P eksaxiekto. No hay en Austria y 
en Italia católico que uo crea que el suceso de Sí- 
naluoga es e l segundo acto de la comedia garibal- 
diua rdtizziaoa, y  que el Uobierno de Víctor Ma­
nuel ha favorecido muchísimo al héroe de ambos 
mu'idoí arrestándolo en Csprera. La f'Xistencia de 
Garibaldi es, en concepto de nuestros corresponsa­
les, sumamente preciosa para el ministerio flo­
rentino, y se reserva el derecho de utilizar sus se r ­
vicios, y  esa ea la cauaa de que uo le haya  dejado 
tocar el violoB y arriesgar la vida. En Viena, lo 
mismo que en Turin y F.orencía, se cree por ca - 
tólicosy liberales que tanto  la agitación produci­
da por Garibaldi antes de ser arrestado, como la 
conducta del Gobierno florentino antes y  despues 
del arresto, indican muy claramente que Ratazzi 
desea taoto ó más que Garibsldi apoderarse de Ro­
ma, y  que la tolerancia del primero y las revueltas 
del segundo no se proponen otra cosa que hacer 
ver á Francia la imposibilidad de contener las as> 
piracíones de Italia, y  consiguientemente la nece­
sidad de que el reino snbalpino dé un paso más 
en su sacrilega carrera para acallar sus 
siones.

Los rumores que circularon el 2  en la Bolsa de 
P a r ís ,  obligaron á la Frunce  á  escribir el mismo 
dia los párrafos siguientes:

• Hoy ha habido un momento de p inico eo la 
Bolsa, bajo la influencia de noticias alarmantes ac­
tivamente difundidas y hábilmente explotadas.

Esos rumores versaban sobre la salud del Em­
perador, sobre la cooclurion de una alianza ame­
nazadora entre P iu d a  é Italia, y  ?obce un supues­
to  uUimaltim  formulado por el Gabinete de Berlín.

Al final de la Bolsa se había ya calmado la 
emocíon. ¿Necesitamos decir que nada había que 
la  justificase? Nuestros despachos de Bíarritz anun­
cian que la salud de SS. M>L es excelente. La 
aliauza ítalo,pru<iaoa ha sido afirmada y desmen­
tida veinte v íces ,  y  oingiin uuevo hecho ha veni­
do á confirmarla hoy. En cuai-to al ultimátum  
a tn b j ía o  a la Prusía respecto de a Francia, lo  sa­
bemos uoa sola pa lab ra , ni tampoco sobre qué 
habla de versar.

• Entre tos mil ramor<<s contradictorios puestos 
en círculaci<m y que han escítado una viva etno* 
ciuu eu el piiuiico tlusüciero, se ha dicho que Mr, 
Raiazzi hsbia hecho una deciaraciou a larm auteso ­
bre las relüciooHs de Ita'ia y Fraocía.

Pod.-mo^ fltirmar que este rumor carece de fuD- 
dameuto.>

/ E l  te  égrafo no; trae hoy varios de^ipachns, se- 
guo los cuales el m onm íeotó iosurreccional contra 
ios E 'tados PoutiScíoi cootiQuaba en bIkudos (.un­
tos, especialmente en la provincia de Viterbo. P a ­
rece que algunas partidas han pasado la frontera

y  tenido algunos encuentros con las tropas ponti*

Estas tentativas no tienen hasta ahora formal 
importancia, y se considera al Gobierno de la San­
ta  Sede en plena dispo<icion de defender en estas 
circunstaocias la  seguridad ée su territorio.!

Lo que infunde d udas en la opininn sobre el c a ­
rácter de las relaciones entre los Gabinetes de Flo­
rencia y  de París en el lenguaje de ciertos perió­
dicos que sfectso decir que es urg«>nte uoa solu­
ción defloitíva entre Italia y Francia, y  que todo 
puede quedar comprometido sin remedio si no se 
adopta iomediatameiite nna decisión favorable á 
las aspiraciones de los itatiauos respecto de Roma.

No creemos que el estado de las cosas autorice 
semejaotps suposiciones.

Italia y Francia están ligadas po r  un movenio 
dictado por un espíritu igusl de conciliación y  de 
justicia. El Gubierno de Florencia d o  ha cesado de 
afirmar su deseo sincero de respetar sus condicio­
nes, y  la prisión de Garibaldiacaba de probar con 
uo hpcho W n  notorio que sus actos están ea este 
punto de acuerdo con sus palabras.

Et Gobierno italiano ha demostrado que no qu ie ­
re  apoyarse en la revolución. Sabe que el eje de 
sus aliauzas má» a guras está en Francia y  no en 
otra parte, y  nadie sin duda rechaza m is  que él 
la idea de modificar una política i  la que h a  debi­
do los grandes resultados de estos últimos ados.»

La Epoca de París  de anteayer publica en su ú l ­
tima hora las siguientes lineas;

• Recibimos noticias de loi departamentos del 
Este que consignan eo las poblaciones un en tu ­
siasmo nacional indescriptible. Semejantes senti­
mientos no nos admiran. Nuestros ioformes nos 
permiten añadir que se están construyendo fuera 
de Strasburgo una série de fuertes, y  se tra ta  de 
establecer en ese punto un campo atrincherado.

Mr. Rouhersale esta noche para Biarritz, donde 
se encuentra ya Mr, de Lavalette. Dicese también 
que el Emperador ha hecho llamar á Mr. Drouyn 
de Lh'.ys.

8e nos asegura que el mariscal Niely e! almirante 
Rigflult de Geiiouílly; han tenido largas coi.feren- 
c i is  coo el Emijerador, y  que de resultas de esas 
conferencias han sido llamados á Biarritz los diver­
sos personajes que hemos citado.

lia circulado el rum or dn que el Principe Na­
poleón había salido hoy de Paris con dirección i  
Biarritz. No tenemos datos pa ia  confirmar ese 
rumor.»

Dicen de París que el priocipe Napoleon ha ido 
en efecto i  Biarritz, llamado por el Emperador 
para ce leb raron  gran consejo.

Esta noticia ha corrido en Paris a l mismo tiem ­
po que los rumores de modiflcacioo ministerial.

La Opinión nactonaí, quc recibe las inspiracio- 
nesde í Palsis Royal, ha lomado una actitud re ­
sueltamente favorable á la paz. Cuéotase que en 
casa del piíncípe se celebró uo banquete; allí es­
taba el Sr. Guerault y allí estaban también varios 
generales; se habló de los apuntos de Alemania j  
los generales considerarua inevitable la guerra. Al 
día siguíeote la Opinión nacional se declaró vor 
la paz: los que saben que es costumbre en los 
iríncipes franceses de la segunda rama de todas 
as dnastias  hacer siempre la oposicíon en los ca ­

sos graves, han deducido esta sencilla conse­
cuencia:

• Puesto que el principe se declara por la paz, 
es indudable que el Emperador está por la  guerra.

El telégrafo trasmite el siguiente extracto de no­
ticias publicadas por el Diario de Roma del 1.° de 
Octubre:

• Nuevas partidas de insurgentes han pasado lá 
frontera en Ar.quapendente y otros puntos d é la  
provincia de V;terl»o, y  han hecho requisas de ví-

I. Eu Caoiuo fué encontrada y  puestay dinero.
en fuga esta mañana otra partida. Eu otras locali­
dades han caído algunos insurgentes eu poder de 
las tropas, lia habido alguoos muertos. Viterbo j  
toda iiu provincia estáo completamente tranquilas.’

La única notii’ia importante de Pru«ia que se 
ha recibido por el último correo, es I» de que aque­
lla Potencia hnce e-.foerziis considerables para el 
desarrollo de su mariua 

Según una declaración del almirante Jschm an 
en la sesión nel Reichstag del 1 .* de O ctubre , ea  
breve se presentara al Conse o federal uoa Me­
moria sobre el particular. Al mismo tiempo se

asa
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Hacer muy c rue l batalla 
Con don  Manuel e l valiente; 
Que si ella m e  está m irando. 
Mal no puede sucederme.

CAPITULO IX.

£ n  que te  d á  cuenta de unas fiettas solemnes y  
juego de sortija que se hicieron en Granada, 
y  cómo te  i i a n  encendiendo lot bandos de lot 
Z e g n e s y  Abencerrojes.

Ta sabía el valeroso y gallando m oro  Abená- 
m a r  cómo el valiente Sarracino  e ra  aquel con 
qu ien  habia tenido la pendencia aquella  noche 
en la  plaza de palacio, y  estaba m uy  eQojado 
contra él, po rque  le había herido, é irnpidió su  
música; y  m irando á los balcones, vló  que  ha­
cía Galiana á  Sarracino m uchos favoro.'», d e  lo 
cual sinliii mucho dolor y  pena, y  p rocuró  o l ­
v id a rá  la ingrata, visto que no adm itía, n i se 
acordaba de lo q ue  había hecho en  Almería y 
Granada en su servicio.

Y para ejecut.ir su propósito con todas ve­
ras , puso los ojos e n  la bella Fátim a, q ue  ya la 
hab lan  traído á  Granada, y  estaba tan  herm osa
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que  e ran  de juego  como los q u e  n o  e ran , salvo 
que ios del juego se señalaban en  las libreas. 
Saliéronse á  la ribera  del fresco Jenil, hechas 
d e scu ad r il la s  para  el juego, la una de Zegries, 
y  la  contraria  de Abencerrajes; hízose otra cua­
drilla de Almoradís y  Venegas, y  otra contraria  
desla, de Gómeles y  Mazas, y  al son de muchos 
ins trum en tos  comezaron el juego de cañas. La 
cuadrilla de los A bencerrajes Iba de tela d e  oro 
y  leonado, con  labores m uy  costosas y  dife­
ren tes, unos soJes po r  divisa, y  penachos en ­
carnados. Los Zegries salieron de verde, con 
tegidos de oro y  estrellas sem bradas p o r  las 
vestiduras, y  p o rd iv isa s  medias lunas. Los Al- 
m oradies salieron de encarnado  y  morado, y  
m u y  ricam ente aderezados. Los Mazas y  Gó­
m eles salieron de morado ypajizo . E ra u n  caso 
de g rande adtDíraoíon el ver estas cuadrillas 
corriendo  por la Vega de dos en dos, y  cuatro 
en  cuatro , po rqu e  más parecía cam po de bata­
lla, q u e  caballeros de juego. E l Rey Chico es- 
laba en tre  ios cabiilieros con unas vestiduras 
de inestimable valor: andaba con  ellos solo por 
evitar las ocasiones de pesadum bres, q ue  9© 
podían ofrecer. La Reina y todas las damas es­
taban  m irando  el juego  desde las torres del Al- 
haitibra, ad m iradas  de v e r  e l g ran  cuncierlo 
que  ten ían , y la destreza d e  los jugadores. Los 
caballeros A bcnccrrajes y  Almoradís fueron los 
q u e  m ás se seña la ron  aquel día. E l valeroso
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ron  contra  los cristianos con  g ran  algazant. 
Los cristianos, en tend iendo  q ué  era  traición, 
p o r  g uardar  i  su señor, les salieron al en cu en ­
tro, y  en tre  lodos se trabó  u n a  sangrien ta  e s ­
caram uza. Peleaban va lien tem en te ,  dándose 
terrib les heridas, tan to  que  hab ía  po r  e l suelo 
m uchos  cuerpos s in  almas.

Vista po r  los caballeros la  sangrien ta  batalla 
d e s ú s  soldados, sin  cau.sa, se a p a r ta ro n  para 
aquietarlos. Ambos caballeros se fueron  á co­
g e r  sus caballos, y  no había q u ien  se llegase á 
ellos, según  estaban en la pelea. Los moros 
acudieron á  favorecer á  Alabéz y á cogerle el 
caballo, y  los cristianos á  su señor, y  cogiendo 
el caballo de Halique Alabéz, subió e n  él el 
m aestre con la lanza en  la m ano , y  se metió 
en tre  los enemigos, h iriéndolos y  m a ltra tándo ­
los. Alabéz subió en el caballo de D. Manuel, 
y  no se  holgó del truequ e , a u n q u e  en  bondad 
no debía nada  al suyo, salvo que  e ra  más lija- 
ro, y  con la  lanza en la mano se  en tró  po r  los 
cristianos, haciendo m ucho  daño.

El Rey, que  vió la batalla tan  sangrienta , 
mandó tocar a l arm a, y  q ue  saliesen mi! caba­
lleros en socorro de los suyos. El valiente 
Alabéz and.iba buscando con m ucha diligen­
cia á D. Manuel Ponce de León, y viéndole 
que  enfoscado andaba en medio de la batalla, 
le hizo señas que saliese fuera. El m aestre salió 
m uy  gozoso po r  coaclu ir  la  escaram uza em pe- 
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E l  PEnSAMiEirro E s?xífoL .~  Sábado 5  de O c iiih re  fie ÍR 6 7 .

ppdirá u n  crédito extracrdinarin para !a üota fe­
deral.

Se cree qaa á flaes de mes ic í  e l Emperador de 
Austria i  París.

Háblase eo Floreocia de crisis ministerial • 7 
cree que Meoabrea, que ha llegado cou el Rey a 
aquella ciudad, súbita pronto al poder.

EL PEi'JSAMÍENTO ESPAÑOL-

aif»«rn, 5  DB OCTOBRB DE 1867 .

Personas dignas del mayor re sp e to  por su  ca­

rác te r ,  por su miQÍstí'>'Ío y por au rec t i tud , se
han  acercado á  nuestra  redacción á p reguntarnos

am istosamenle, 9i en tre  nosotros y E l  E sp a ñ o l  

mediaba ó había mediado an te r io rm en te  alguna 

causa particu la r y genera lm en te  ignorada que 
explicara; ya que justificar no podía , los t e r r i ­

ble*, los inusitados y perlin sces aU ques  de aquel 

periódico contra  E l  P ensamiento .

Les hem os con tesíado  la  verdad: q ue  en tre  

uno y otro periódico nada  abso lu tam en te ,  nada 

había ma» qii- lo  q ue  el público conoce: esto es. 

los art icu las  de arabos: que ig n o r á b m o s  quiénes 

e ra n  á  pun to  fijo los redac to res  de E l  E sp a ñ o l,  

lo cual nada  tiene de p articu la r ,  po r  i ^ e  nunca  

nos ha in teresado  el inquirir lo  n i averiguarlo.

P e ro  al llegar aqui, la  adm iración, e l asom bio  
de nuestros amigos ha llegado a su colmo, c o ­

m o  segu ram en te  llegará  la  e i t r a ñ e z a  de n u e s ­

tros hab ituales lectores .
Y no es de maravillar: lo que  h a  sucedido, lo 

que está pasando en la  polémica de E l  E sp a ñ o l  

con E l  P e n ía m ie n t o ís  una  cosa inaud ita , ra c io ­

nalm en te  inexplicable; u n a  cosa qu« no tiene 

. s iqu iera  razón d e  ser . A pelam os á la buena fé, 
á  la rec t itud  de nuestros  máa declarados ad re r-  

sar ios . Que nos juzguen: a l fallo de su concien 

cía nos som etem os.
Vamos á  exponer con toda tem planza, con 

toiia verdad, los hechos: su sim ple re la to  es más 

e locuente  que todas la.s reflexiones de que  pu­

d ieran s e r e s o rn a d u s .
Tuvim os noticia pocos dias h á  de que  en  Za­

ragoza había principiado á publicarse u n  p e r ió ­

dico progresista, de los que suspendieron  su s  t a ­

reas  despues de loa tristis im os acontecim ientos 

del ‘22 de Ju u io  del año próxim o pasado; vimos 

que  E l E co  de A ragón , q ue  asi se llama el U l 

periódico, hacia gala de su s  an tiguas opiniones, 

diciendo que  era  progresis ta , á p e sa r  d e  las 

v ic is i tu d es  por que viene a travesando  su  p a r t i ­

do , y que  progresis ta  se p ro p o n ía  m o rir .

No e ra  esto solo. Al propio  tiem po los diarios 

libera les  de la  córte , congratulándose de la r e ­

aparic ión  d e  E l  Eco. m anileslaban  deseos y aun 

esperanzas de que  los dem as periódicos p ro g re ­

sistas y dem ocráticos volviesen á salir como 

antes.
Bajo la impresión de es tos  hechos  escribimos 

las siguientes hneas:
«Esto q u ie re  decir que en tram os en u na  n u e ­

va era  de combdte. C om batiré iaos ,  pues ,  coa 

la ayuda de Dios por su  san ta  causa, y solo por  

ella-, po r  la Religión católica, y solo p o r  ella-, 

pero com batirem os coa  nuestro  an tiguo  denue ­

do. con nu estra  constan te  fé, lia s ta  exhalar el 

ult im o aliento.*
Apelamos a l ju ic io  del G o b ie rn o ,  de las auio- 

ridailes á qu ienes está encom endada  la  ejecución 

de la ley vigente de im p ren ta ,  de todos los hom ­

bres  de b ien , de toda persona honrada  y de sen ­

tido com ún; apelaiu is a todos para que nos digan 

qué  hay eu U s an te rio res  Irases de subversivo, 

de crim inal, de ofensivo á nad ie  y mucho ménos 

al Gobierno.
Aquella a larm a e ra  n a t u r a l ,  dada nuestra  po­

sición , nues tra  m anera  áá  s t r  en ia p n  usa. E l  
PeíNsasiíNTo deliende los princip ios fundam en ­

tóles Uel ó rd en so c ia l .  que  esian  todos c o n te n i ­

dos en  la Religión católica. Pues b ien , en p re ­
sencia de nuevos adversario» del o rden  social 

que  defeodeoios. no:<olroá abrazam os nuestra  

bandera: en vista de las protestas de un nuevo 

periódico q ue  se p ropone  m o r ir  p rogresis ta .

nosotros protestam os com batir como católicos 

hasta  e x h a la r  e l l i ll im o  alien to .  Protesta  contra 

protesta , a larde con tra  a la rde , profesiou de lé 

que  corresponde á otra profesion que  nosotros 

rechazam os.
¿No es esto meritorio? ¿No dá fuerza al Go­

bierno, que  se rá  todo lo que  se  qu ie ra  ménos 
p rogresisu?  O por lo m énos, ¿no es esto  in o ­

cente?
P ues eso es lo esencial del párrafo de E l  

P e n s a m i e n t o . Vengamos á  lo accesorio , á  lo p u ­

ram en te  incidental.
E n tram os,  decíamos, e n  u na  nu eva  era  de  

combate. ¿No es esto cierto po r  ven tura’ ¿No 

se presen tan  en  el cam po opuesto nuevos  a d ­

versarios? ¿No hem os carecido desde el 22 do 

Junio  de 18G6 acá ,  de periódicos piogtesistas?

¿No h a n  vueko  esos periódico», que ae propojien 

m o r ir  con la  b an d era  progresista? Luego te n ía ­

mos razón  al decir que en tram o s e n  u n a  nueva  

era  de combate.
Otra trase del parrafo de E l  P e n s a m i e n t o . 

C ombatirem os po r  la sa n ta  c au sa  de Dios, y  

solo p o r  ella; po r  la  relig ión católica, y  solo 

p o r  alia. En u n  país como el nuestro , í-n que 

la religión calólica es la  religión del Estado, y 

no solo del E stado, sino de toda la nación, con 
exclusión de toda secta, defender esta  sacrosan ­

ta  religión y com batir  por ella , no solo es un 

b ien general, sino u n  b ien  particu lar, un b ien 

especialisimo para el Estado, para  el Gobierno, 

para la  nación. Es com batir  po r  la ley funda­

m en ta l de la m onarqu ía , por la un idad  r e l i ­

giosa. po r  la felicidad espiritual y  tem pora l ó 

civil de España. ¿Es esto censurable? ¿Es su b ­

versivo! ¿Es criminal?
Pero aftadimos que com batirem os solo por la 

causa de. D to s ,  solo  por la Religión católica.

que? ¿Negamos por ven tu ra  que haya otras 

causas por las cuales se pueda tam bién con se ­

g u ra  conciencia pelear? D sduc ir  d e n u e s t ra s  p a ­

labras esta conaecueiicia seria  in c u r r i r  en un 

sofisma. N osotros afirm am os u n a  proposicion 

particu la r ,  á  s a b e r ;  E l  P essauiento  E í PaSoi. 

com batirá  solo por la  causa de 1a Religión ca 

tólica : deducir de es ta  proposicion particu lar la 

universal de que no debe com batirse  po r  otra 

causa que  po r  la  causa de la R elig ion .es ignorar 

u n a  de las más sabidas reglas de la lógica: «De 

lo  pa rt icu la r  á lo un iversa l no vale la conse­

cuencia.»
Desde el p r im e r  dia de su aparic ión , E l  Pen- 

SAMiEnToE>PAS0L ha declarado  que no es un  p e ­

riódico de bandería po lí tica , que no es p rop ia ­
m e n te  periódico pohlico. ¿Quién puede obligarle  

á  serlo? Nadie sino nuestra  libérr im a voluntad. 

Mañana n es  proponemos escrib ir  u n  libro  tan solo 

de teología : ¿qué motivos nay de queja si en  ese 
Ubro no tra tam os de la  constitución del Senado ó 

de la  form a d e  G obierno mas conveniente a cada 
nación? D am os a luz al o tro dia una obra  me­

ra m e n te  l i te ra r ia : ¿sera  un crim en  , será sub 

versivo no ventilar e n  ella si la unión l ibera l t ie ­

ne ó no principios lijos ?
La p re tensión  sen a  absurda  y ridicula. Pues 

tan absurdo  y ridiculo es p re tender  que un pe 

riódico que  Rolo qu ie re , en uso de su derecho, 

com batir p o r  una  causa , il heisda las causas 

que  á otro periódico se  le an to je ,  por mas que 

estas causas sean ju s ta s ,  ó po r  m as q ue  este pe 

riódico sea m in is te ria l y se llame t i  E spa ñ o l.

P ero  se  dirá: es q u e  con esa declaración E l  

P e n s a m i b m o  se pronuncia  como ind iferen te  á 

las cuestiones políticas. Esta consecuencia  es 

todavía mas lalsa y absurda  que la an terio r . P o r ­

que un  a u to r  escriba de misiica, no se dt^claia 

indiferente  á las cuestiones astroiiom icat; n i por 

que  haga  d ram as  ó novelas hace profesión de 

eacepticismo en la  cuestiuu de pósitos ó dul co 

. m e ic io  de cabotaje.
Q uien asi d u c u r r e ,  da a iu e s t r js  de i jn o ro r  

I po r  com pleto la e t ten s iua  de los deberes reli- 

! giosos y la aplicacio.i que se hace en iiue-tros 

tiem pos de la palabra pu litica .  D efender en Es- 

' paña la R elig ión  calólica es defender la  Monar- 

; q u ia  en E sp añ a ; porque la ío rm a legítima de

G obierna es aqui la m onárquica , y  los p r in c i ­

pios religiosos son la  base de todo derecho, y 

al propio tiempo el baluarte  d e  toda legitimidad.

Si se r  m onárquicos en  España es se r  politicos, 

nosotros somos políticos; pero si se r  politicos es 

s e r  progresista, moderado ó de Union liberal, ó 

a sp ira r  al m inis terio , nosotro'» no som os politi­

cos, porque ni E l  P e n s a m i í n t o  E s p a S o l  es ,  ni 

ha sido nu nca  órgano de n ingún  partido  p ro ­

p iam ente político, n i  E l  P e n s a m i e n t o  E s p a S o l  

ha nacido para hacer ni desiiacer m inisterios, ni 

para  se r  eco da n inguna  personalidad política.

E^to es lo que  qu ie re  dec ir  E l  PEN^AalENTO 

cuando afirma que  com bate soío p o r  la religión 

católica, solo po r  ella. Todo lo su bo rd inam -s  al 

tr iunfo  de la Iglesia en E spaña, y fuera drt E spa ­

ña: para  nosotros no hay o tra  política que  la 

aplicación inm ediata, rec ta ,  leal y s incera  de la 

mora! católica á los G obiernos; e l que sea mas 
cató lico  ese es nues tro  G obierno, llám ese como 

se quie ra , sean tales ó cuales personas las que 

lo com pongan. N uestta  bandera  solo es  la b a n ­

dera  de la religión, por ella sola com batim os,  

no p o r  las vanas d ispu tas  en que o tros, con i n ­

te n c io n a  que res[w tam os, se en tre tienen  y 

pelean.
E sto  es lo  que  quiere d ec ir  el párrafo c o p ia ­

do; e s to e s ,  dados los antecedentes que  E l  P e n ­

s a m i e n t o  ha sen tado  en ocho afios de vida, esto 
es lo q u e  decía, y  n o d e c ia  mas, n i podía decir 

o tra  cosa.
Pues b ien , aqui e n t ra  lo estraño , lo anóm a­

lo, lo inconcebible, lo que no ha sucedido n u n ­

ca que  sepam os, n i es fácil que  vuelva á su c e ­

der: El E spañol, en vista de esas irases, q ue  ya 
que  no sean  iflud'ibíeí son indudablem ente tn- 

o fensivas , E lE sp a ñ o l .  s in  cuidarse de la c i r ­

cunspección que  se debe á si propio p o r  la es­

pecial poaicion que  ocupa en la p rensa , El E íp a -  
« o í  com para  n u es t ra  declaración con el mani- 

liesto de P rim , nos acusa te rm inan tem en te  de 

rebeldes, y aun  halla mas c rim inal nues tra  «’on- 

ducta que  la del general sentenciado á  m uerte , 

porque noso tros , dice, ocultam os n u es t ra  r e ­

belión bajo un  m a n ió  h ipócrita .
Todo esto es hu rr ib le . e s ....... incalificable, es

calum nioso; pero á lo  m enos se entiende. Pero 

El E sp a ñ o l  va mas lejos: nos lanza acusaciones 

que n i noso tros  mism os, despues de meditarlas 

mucho, a lcanzam os á  com p render ,  que  no com- 

pre 'ide  n inguna persona de en tend im ien to  c la ­

rísim o á qu ien  hemos consultado. E lE s p a ñ o l ,  

p o r  esas lineas, y soío p o r  ellas, nos acusa  de 

delatores: . a u n  cuando  es muy horr ib le  el papel 

de dela tor  que desem peña E l  P e n s a m i e n t o  en 

las an te rio res  lineas;» asi dice. Vuelva á  leerlas 

qu ién  guste: ¿qué delación hay en ellas ? ¿ A 
qu ien  se delata? ¿Por qué? ¿Ante quién se p re ­

sen ta  la delación?
No lo sabem os, ni puede saberlo nadie.
E u  lio. E l H sp a ño l  olvidando que  acaba de 

calificar de horrib le  el papel de dela tor  com ple ­

tam en te  im aginario con re fe renc ia  á E l  Pessa- 

MiENTo E 'P aSol. lo tom a, lo acepta y lo desem pe­

ña inm ediam ente  diciendo: que nuestras  palabras 

son las m a s  graves que se  h a n  pronunc iado  en 
España desde  1865, y  q u ís o lo  una con fiansaa/ih  

TENIDA, de Ul <jue se  Im  ABUSADO s in  duda , ha  

dado  tugar á  la publicación  <Ih esas liuiias, in d u ­

dab lem ente  las mas inocentes que se han p u ­

blicado desde que  hay periódicos en el mundo.

Y no co u ten tocon  eso El E sp a ñ o l,  e n  n o m ­

bre de la  MORALIDAD púbUca y  de la t r a n ­

qu il ida d  h u m a n a  viene pidiendo la suspensión  

de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a S ü l .

¡Basta! Nusotros hem os errado  el cam ino, y 

tenem os Id culpa de lo que nos sucede. N osotros 

dubiaraos h ab e r  llevado a  los tr ibunales  por in- 

ju i ia  y ca lum nia a tü  spañol,  y quiza no t e n ­
gam os o tro  remedio qua seguir  ese camino.

P ero  en tre  tóuto, júzguenoa la autoridad g u ­

bernativa; júzgueaos el m in is terio ; j íu g u án o s  el 

público, y perm ítasenos alguo t ibe rtaJ , una 

libdrtód sacra ii íim a  que invocamos, la libertad 

de la propia delensa , la h h e ru d  da p ro tes ta r 
con tra  in terpretaciones torcidas, malignas , in ­

ju s ta? ,  im proceden tes , con tra  calum nias m a n i ­

fiestas; la libertad  de h ace r  ver pa lpablem ente, 

de dem ostrar con toda la claridad dei m edio dia, 

que los a taques  de E l  E spañol son de puro 

g ra tu itos , en ig m á tico s ;  de puro  in fu n d a d o s ,r i ­

diculos; de puro exajerados, h ijo s  de una im a­

ginación desarreglada y ca len turien tó .

En fin. q ue  lo que ha hecho  E l E spañol con 

E l  P ens.\m iento . no lo hace nadie en el m undo; 

porque si en el m undo hay muchos locos, no á 

todos los locos les dá tan fuerte  la mania.

F .  N a v a r r o  V i l l o s l a d a .

L A  PRÓXIMA GUERRA. EN FOLLETO.

El folleto intitu lado • L a  p ró x im a  gu erra * , 

cuyo sucinto ex trac to  publicamos en nuestro 

n ú m e ro  de a y e r , es un docum ento  de significa 

cion g randísim a en las p resen tes  c ircunstan ­

cias, ora  sea examiilado en  conjunto , a ten d ien ­

do tan sólo á la idea que  constituye el fondo del 

o p ú scu lo . á la intención de su anónim o au to r  y 

de suk elevadas inspiraciones, sí, como es fama, 

se debe a  la plum:i de un diplomático imperia- 

l is tó ;  ya aea estudiado apreciando punto  po r  

P'Uito todos y ca'la uno de sus párrafos y irases.

C 'nisiderado el folleto desde el p r im e r  punto 

d e  vista, es la voz de alarm a dada á E uropa  por 

F rancia  de una m anera  in d irec ta ,  pero con c la ­

r id a d ,  con  franqueza , resueltam eut» , com o no 

la  habia dado hastó a h o r a , porque tam poco 

hasta  ahora  habia te rm inado  ese g ran  bazar de 

la  industria  que  se llam a «exposición un iver­

sal». ni se h an  hallado hasta ahora  aparejadas 

al com bate  las águilas francesas ; es el guante 

a rro jado  a  P rusia  y á  cuantos qu ie ran  secundar 

sus miras en perjuicio  de F ra n c ia ,  que  hasta 

ahora  ha querido  ob tener  por vias pacificas lo 

q ue  ahi>ra es tá  dispuesta á to m ar por medio de 

las a r m a s ;  decimos m a l , es e l guan te  que e n ­

vuelto  en una  rec ien te  c ircu la r  a rro ja ra  la mano 

a trev ida  de B ism ark  al ro s tro  de F r a n c i a , re ­

cogido por eiita tan in d irec tam en te ,  pero con 

tanta  e n e rg ía , como le fué lirado  ; es en fin un 

agudísimo g rito  de gue rra  q ue  ha resonado en 

todos los ám bitos del continente.
C onsiderando el opúsculo en  sus detalles, 

adolece de falta du exactitud  en  la descripción 

con que principia, es franco en sus declaracio ­

n es ,  lu til eii las pruebas con q ue  qu ie re  dem os­

t r a r  e l derecho de F ranc ia  á  reco b ra r  lo que lla ­

m a sus fron teras  na tura les , a rrogan te  en  sus ra ­

ciocinios, utópico en  sus profi-cias, maquiavélico 

en su s  (.ropósitos y contrad ic torio .
Q u ee lo p u scu lo  es un grito  de gue rra  lo dice 

el sigu ien te  silogismo, que se destaca sobre  todo 

lo dem as: «para  q u e  haya paz es necesario que 

las g randes  Potencias te  ha llen  conten tas d e  su 

situaciun ; Francia  no está n i puede estarlo  m ie n ­

tra s  no »e com plete , Ín terin  no recobre  sus 
frontera-) uat irales, lut-go d o  es posible la con­
servación de la paz.» Que es la aceptócion ind i­

rec ta ,  pero a ltanera , del reto  de P ru s ia ,  lo in d i ­

ca  la segundad  con que, dado lo inevitable é 

inm inen te  de la g u e r ra ,  se predicen la victoria 

de F ranc ia  y las cousecuencias que  pueden se­

gu irse  de elld para  el G obierno do Derlin. Que 

es la  voz de alarm a dada á toda E uropa, lo dá 

b ien claro a en ten d e r  e l papel q ue  en los próxi­
mos acontecim ien tos señala á tudas las P o ten ­

cias, y las encubiertas am enazas que  les dirige.

Si: dem ostrar  que la gue rra  es inevitable é  in ­

m inente , es ia idea q ue  preside al opúsculo que 

e ia in iuam us; hacer sab e r  á P rusia  que  su  en ­

g randecim ien to  es , no la causa, sino el p re tes to  

de la g u e rra ,  ijue la cau ja  es la in justa  re ten ­

ción de las provincias de aquende  el Rliin po r  el 

G abinete del Rey Guillermo, y que  el ministerio 

p ru ' ia n o  auda e-juivocado en sus juicios si cree 

q u f  F rancia  tem e la constitución del Im perio 

; getiuán ico  b<ijo el 'letro  d i  los B iandem burgos; 

t a l e s  e l objeto c l ir i - im o . evidente del autor 

del ío'leto y d e - a s  in-,>iradore«.
El docuincuii.' quo «nauzamüS no es obra de 

u n  particu la r so lam ente, y mucho m énos sí ese 

p a r t ic u la re s  u n  diplomático im peria lis ta , según

se asegura. ¿Cómo u n  elevado p e rso n a je ,  afecto 

al Im p e r io ,  que debe á este su  ca tegoría , su  po­

sic ión , su im portancia  político-oficial habia de 

d a r  p o r  s i y a n te  si un  paso tan grave que  p u ­

diera com prom eter el prestigio, la  influencia y 

toda suerte  de intereaes del actual estado de co ­

sas de Francia^ De n in g u n a  m anera. Cuando el 

folleto ha visto la luz. es que  la sazón era  opor­

tuna  a l  fttecto y que  esiá  traba jado  con el con ­

curso de las altas regiones ó bebiendo en ellas 

la inspiración necesaria  para  que  e} opúsculo 

sea lo  que es.
No faltará seguram en te  quien , dando créd ito  

á las protestas pacificas que  d u ran te  todo el año 

actual se h au  hecho po r  las sibilas Irancesas, 

opine que nues 'ros  juicios son e rróneos, ó por 

lo ménos exagerados; m as qu ien  nos juzgue 

así, ha olvidado el d iscurso pronunciado el año 

a n te r io r  e n  Auxerre, y las reticencias con que 

aquellas protestas se han  hecho, las condiciones 

que  vagamente «e h an  form ulado como precisas 

para  la conservación de la paz. E n t r e  las m a n i ­

festaciones de R ou her,  y M oustier, los discursos 

del E m perador Napoieou y el folleto que  nos 

ocupa, no hay dilerencia a lguna en  el fondo, 

siuo en la forma. Aquellas manifestóciones y 
aquellos d is c u rso s , lo mism o qne  fel presen te  

folleto, son u n  com entario  de las im jiería les d e ­

claraciones con tra  la existencia de los tratados 

de '1815, hechas con toda  solemnidad an te  e l 
m unicipio de A uxerre . L a  diferencia está , en  

que el opúsculo es un com entario  explicito y 
te rm in an te ,  y  todo lo dem ás una explicación im -  

plicita y encub ierta  d e  las indicadas declaracio ­

nes. H asta ahora  podía caber a lguna duda sobre  

es te  particular; hoy no puede ex istir  n inguna.

Cuando R o u h e r  decia que  el Gobierno im p e ­

ria l no acep taría  la  paz sin  ciertas condiciones 

q ue  le dejasen satisfecho; cuando Moustier se  

espresaba en igual sen t ido , lo mismo que c u a n ­

do el César francés aseguraba á  los comisiona­

dos de la Exiíosicion, que las g randes  potencias 
en traban  en vias pacificas y que cuando en  Lila 

hablaba de punios negros y  nubes oscuras  que 

oscurecían  el horizonte político de F rancia , se 

p roponian com entar e l d iscurso de A uxerre , 

esto  es , m anifestar el ódio de la nación vecina á  

los tratados de Í 8 I 5  y la necesidad de d e s tru ir ­

los para que  F rancia  sea lo que  debe ser con  la 
adquisición de las provincias rb in ianas . Lo que  

hay es que F ran c ia  se  ha dado muy buenaa  

trazas para ocu ltar  sus deseos m ien tra s  le  con­

venía ocultarlos; lo  que hay es que F ran c ia ,  s e ­

gún  lo declara  el folleto, s iendo agresora  ha sa ­

bido pasar plaza de acometida: lo que hay es ,  

en fin, que  F ran c ia  ha sabido reves tir  de todos 

los carac teres de verdadera causa del conflicto 

franco prus iauo  á lo que no e ra  más que el p r e ­

testo . P o r  eso no nos ex traña  que los que  en 
o tro tiem po fiaban en  las protestas  pacificas de 
F ran c ia  se hayan asom brado con la  contem pla­
ción del opúscaio qua  ana liz im os, y se resin- 

tón aun  á pensar como nosotros. Sea lo que 

qu ie ra ,  es lo cierto  que  la g ue rra  es inevitable 
é inm inen te ,  y que pron to  el estómpido del ca- 

flon re tu m b ará  en Europa, á pesar de el C ongre­

so europeo de que  se h a  hablado estos días.

Pero el folleto L a  p r ó x im a  guerra  t iene o tro  

pun to  de vista; puede se r  juzgado  en sus d e ta ­

lles. es d ec ir ,  eu el desenvolvimiento de las ideas 

capitóles que  contiene. Al com enzar n u es t ro  a r ­

ticulo hem os iorm ulado el ju ic io  que nos  m e ­

re c e  la anónim a producción m irada á  través de 
este segundo  p rism a; nos restó ú n icam en te  de­

m o s tra r  las afirm aciones que  hemos consignado. 

No son necesarios, eu verdad, grandes esfuerzos 

para  conseguir nues tro  in tento . ¿Quién en tre  

[ 0 8  lectores de E l  P e n s a m i e n t o  no está pe rsua ­

dido de que eu la descripción con que el opuscu- 

lista principia su trabajo , faltó el acontecim ien­

to  principal para completar el cu ad ro  q ue  pintó? 

¿Quién no vé que se pasa en silencio el C en te ­

nario  de San Pedro , y que  s i prescindiendo de 

él pueden  otros sucesos p resen ta r ,  aunque  no 

; sea m ás que ap aren tem en te ,  u n  magnifico espec- 

tóculo. si se estudia con atención  el décimo oc-

t r m tm  irn A f.*
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zada e n tre  ám bos. Llegándose cerca Alabéz, U 

dijo al maestre:
—Caballero esforzado y v irtuoso, tu  nobleza 

me obliga á  que  te  avise de u n  venido peligro, 
y  es; a t iende e l oído, que  pues e res  tan buen 
s o l d a d o ,  en ten d erás  e l son y ruido de las cajas 
q ue  se hace: sabe, noble caballero, que  tocan 
a l a rm a, y  cuando  ménos, sa ld rán  mil moros 
e n  mi socorro, y  n o  ganarán  nada tos tuyos 
con la m ullilud q ue  v en d rá , au u q u e  traes b ue ­
nos soldados; loma mi consejo, y  desam para  la 
Vega lú  y los luyos, q u e  á  fé de caballero, que 
te  im porta m ucho, y  como tal, le  ju ro  que  ca­
d a  vez, y  cuando  q ue  qu ie ras , concluirem os 
nuestra  escaram uza , y  se acabará ; y te lo 
aviso como moro liijo -dalgo ; ah o ra  haz tu  

gusto.
— Yo te ag radezco , valiente moro, e l aviso 

que  m e das  y qu ie ro  adm itir  tu  consejo; y  po r ­
que  la prim era vez q u e  nos  veam os hem os de 
conclu ir  n u es t ra  escaram uza, no te  doy tu  ca­
ballo; no es el m ío peor que  el tuyo, trátalo co­
mo yo tra taré  este.

Diciendo esto e l m aestre , tocó una  corneta, 
que era  señal de recoger; y  así, com o los cris ­
tianos oyeron  la  seña, de jaron  la  batalla y  se 
ju n ta ro n  con et maestre- Lo mismo h ic ieron  
los moros; y  en trando  Malique Alabéz con su» 
t i e n  caballeros por la puerta  de Elvira, salia el 
so«orro, y  Alabéz los hizo volver. E l Rey y loi
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Ponce do León, q ue  fué m ucha  ven tu ra ,  y  por 
la salud que  ya tenia. Habida la  licencia del 
Rey, m andóse pregonar por toda la c iudad el 
juego de cañas y  sortija; que  cualqu iera  caba­
llero que quisiese co r re r  tre s  lanzas con el 
m antenedor, que  e ra  Abenámar, que saliese á  
él, y  tra jese el re tra to  de su dama; que  si fue­
se  vencido el av en tu re ro ,-h ab ia  de perder el 
retrato  que  trajese; y  si el m an tenedor fuese 
rendido, llevase el vencedor el retrato  de la 
dam a del m antenedor, y  una  cadena de mil do­
b la s . ' lo d o s  los caballeros enam orados se hol­
garon  del pregón en exlremo, lo uno por m os­
tra r  el valor de sus personas, lo olro porque 
fuesen vistas las herm osuras d e  sus damas, 
con  esperanza de ganar a l m anienedor su  dam a 
y cadena.

El valeroso Sarracino enleiidió el motivo de 
Aben^imar, y  holgóse dello, po rq ue  po r  aq u e ­
lla via en tendía  d a r  á conocer á su  señora Ga­
liana el valor de su persona; y  él y los caba ­
lleros am anies que pre tend ían  co rre r  sortija, 
h ic ieron re tra tar  á  su s  dam as, como m ejor y  
m ás al na tura l pudieron, y con aquellos vesti­
dos y ropas q ue  más de o rd inario  acostum bra ­
b an  traer, porque fuesen conocidas.

Venido el dia de San J u a n ,  tiesta tan  cele­
b rada  de todas las naciones del m undo, todos 
los caballeros g ranadinos se ado rnaron  d é la s  
m ejores galas y  joyas que pudieron, así tos
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como de antes, y  con  tan ta  salud; y  tenia  m u ­
ch a  esperanza el moro galan q u e  no le seria in ­
grata  Fátima, respecto de te n e r  olvidado á Mu­
za, por la ee rt idum bre  que  tuvo de los am ores  
que  tra laba con Daraja. El moro enamorado 
empezó á  serv irla  con  g randes  demostraciones 
de amor. Faiiina, q u e  vió las veras con q ue  
A benám ar la am aba, comenzó á  favorecerle y 
a m a r l e  con  g rand e  am or, por se r  muy ¡raían, 
discreto y valiente. En esie tiempo Daraja y 
Abenliamin A bencerraje esiaban ya para casar, 
p o r  lo cual el valeroso Muza habia puesto los 
ojos en  la herm osislm a te lim a , herm ana  de la 
bella G a l i a n a ;  y no habia caballero de estima 
que no tuviese puesto todo su  aiilbr en  alguna 
dam a de palacio, y asi cada dia habla tjesias y  
regoc ijasen  la  cóito. Ei vállenle Audalá am a­
ba á la  herm osa Aja; y como era  caballero 
Abencerraje, y muy preso de am or, por dar 
gusto á su d a j ia  o rdenaba  y  hacia m uchas 
fiestas- El valiente Abenamar, por vengarse de 
la linda Galiana y de Sarracino, suplico ai Rey 
que  se hiciese u n a  desta el dia  de San Ju an  de 
juego de cañas y de sortija , y  que él queria  ser 
m an lenedo r della.

El Rey e ra  muy amigo de fiestas, y  po rque  se 
regocijase toda la có rte  y  se e jercitasen  los ca ­
balleros ordenó  q ue  se hiciesen, por el con ten ­
to que todos ten ían  d e  q ue  se hubiese escapa­
do Malique Alabéz d e  las m anos d e  D, Manuel
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caballerossaiieron á receb ir  á  Alabéz, y  le fue­
ro n  acom pañando hasta  su  casa, y  fue curado 

de sus heridas- 
D. Manuel iba tan  enojado po r  no h ab e r  aca­

bado la escaramuza, que  n o  hablaba á nadie, 
n i  respondía á lo que  le p regun taban . Echaba 
la  culpa á  los suyos, porque hab lan  ido á  v e r ­
los lidiar; q u e  si no fueran , é l consiguiera el fin 
deseado de la  victoria; y  era  verdad, porque 
los m oros no se m ovieran si no vieran venir á  
los cristianos. Y por esta batalla se dijo el r o ­

m ance  siguiente:
Ensíllenm e el potro rucio 

Del alcalde de los Velez,
Dénme la adai^a de Fez
Y la jacer ina  fuerte;

Y u na  lanza con dos hierros, 
E n tram bos de agudo temple,
Y aquel acerado casco,
Con el dorado bonete,

Que tiene p lum as pajizas 
E n tre  verdes martinetes;
Garzotas verdes y pardas,
Antes q ue  me vista, dénme.

T ráiganm e la cota azul 
Que me dió para ponerm e 
La muy herm osa Cobayda,
Hija de Celin Hamete;

Y  decidle á  mi señora,
Que salga, ^  verm e quier*
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declarac io-

tavo aaiversaflo  secu lar de la m u erte  de S aa  

Pédro , d - 'n i ) a r ‘¡- l o l i  apariíQ 'ya  lU in g e rn  y 

magQilica, por iríiigailicaQU q ue  ella «ea, «leí 

m undo poUticoí' Si e l piibíicisla y sus insp irada- 

re s  o iiiteoiplarriii la  separación, el con traste  que 

h a a  fi)rmado Rom» y Parí», e l C eotenario y la 

Exposición universal, no creerían  que  los acón- 

teciíDíentos que  enum era  t ienen  ta l apariencia e 

espectáculo magnifico.
Que el folletista es fraaco  en sus 

nes. üo hay para qué  empeftaroos en  dem o stra r ­

lo. S u  lenguaje es desconocido e n  los fastos de 

la  política m oderna. .F r a n c i a  no está satiste- 

ch a . y Europa  no puede e s u r  t ranquila . F ranc ia  

odia, de testa  los tratados de 18 1 5 ; ha llegado el 

caso de d e s tru ir lo s  para  recu p e ra r  en toda su 

p len itud  las f ron te ras  n a tu ra le s , pa ra  ex tender 

su nacionalidad hasta  e l Rhin , pese á quien 

p e s e ,  y téngase ó no q u e  apelar á  la guerra .»

Hé aqui cuál viene á se r  e l lenguaje  d e l  folleto. 

¿Cabe mayor franqueza en  revelar la  ac titud  de

Frangí'®- ,
P ara  conTencerse de la  futilidad  de las p r u e ­

bas  que presen ta  el eacrilo  en  apoyo del dere ­
cho de F rancia , basta u n  ejemplo. F igúrense  

nuestros  lectores , que  u n  g ran  propietario del 

siglo XVI ó XVIII. un señ o r de inm ensas r iq u e ­

zas, hub ie ra  perdido parte  de sus b ienes por 

cualqu iera  de las clases d e  enajenación  q ue  en 

derecho  se conocen, y q ue  los sucesores del 

rico  hom bre , á  través de varias vicisitudes, h u ­

b ie ran  legado al poseedor actual de aquellos cau ­

dales u n  capital determ inado , ; t ien e  es te  posee­

do r  derecho  á re cu p e ra r  lo que  constituyó hace 

dos ó cuatro  siglos el patrim onio de su p r im er 

antecesor? Jam ás. Lo que tendrá será vehem en­

tes deseos, afecciones, ca riño , lo que se quiera, 

po r  alcanzar lo que fué de su padre O abuelo, 

nunca  esa facultad que som ete la voluntad de 

o tro  al im perio de la  n u es tra ;  nun<a esa facu l­

tad coactiva que se l lam a derecho. Y no se  nos 

diga que una  cosa es e l derecho privado y otra 

muy distin ta  el público , porque la  jus tic ia  es el 

único fundam ento  esencial de todo derecho; 

porque los preceptos del derecho  son siempre 

los mism os, au n q u e  sean  distintas las psft-rasen 

que  se aplican, y porque  aun  cuando ad m itié ra ­

mos esa d is tinción, era  contra  prodiiceiilein para 

las pretensiones de F ran c ia .  ¿Tiene esta d e re ­

cho á se r  lo  q ue  era  la an tigua  Galia?— ^Q'ié 

nación hay en tonces que n o  tenga un derecho 

parec id o , pero incom patible con el de Francia? 

jlS'o es esto un  delirio? Pues invocando esa razón 

se hacen  hoy las anexiones y ,  según  el folleto 

consabido, está F ranc ia  dispuesta  á lanzarse  a 

la  más trem enda de las guerras.
O tro  d e  los a rgum entos con que se apoyan en 

el opúsculo las p re tensiones de F ranc ia ,  es la 

política de esta du ran te  e l presen te  siglo, es d e ­

c i r ,  los esfuerzos continuados que ha hecho por 
re c o b ra r  lo que fué la an tigua  Galia. Y qué ¿esos 

esfuerzos dan derecho á nada? ¿Me darían á  mi 
derecho á ro b a r  á m i convecino lo q u e  habiendo 
s ido d e  m i sétim o abuelo , posee él ab u ra  y se 

niega á  venderm e y m ucho  más á  regalármelo? 

P ues este es el caso en cuestión. A parte de todo 

esto , ¿que seria  del mundo si hubie ra  necesidad 

■ d e re c o n s t ' tu i r lo  de nuevo?

L a  arrogancia  com pite en el folleto con la fu ­

tilidad de sus razonaniientoa. Se afirma con tal 

seg u n d ad  el tr iunfo d e F ra n c ia ,  se  sostiene con 

ta l énfasis e l miedo q ue  las naciones de Europa 
te n d rá n  á favorecer á P rusia  y la  superioridad 

de las águilas francesas respecto de los ejercites 

prusianos, qua cuasi excita la  hilaridad el folleto 

considerado en esie concepto.
Que el docum ento es utópico en sus profecías, 

maquiavélico en  sus propósitos, y contradictorio  

con su s  m ism as d o u in n a s . l o  dem uestran  el 

augurio de que la próxima g u e rra  se ra  la ú ltim a 

gue rra  que  se conozca; la cunducla  de t r a u c ia  

con A ustria , las m an ile suc iones  q ue  hace el es» 

crito  acerca de la  C uoferenciade Londres y Pru* 

sia, deBélgicd, y dei im perio garm ánico; las s e ­

guridades que d á  de que  R usia no pensará en 

abordar  la  cuestión de O rien te , de que se co n ­

servará T u rqu ía ,  etc. e tc . ,  á  la vez que  e n  n o m ­

b re  de las grandes aglomeraciones qu ie re  F rancia  

recobrar su s  fron teras  naturales .
He aqui lo poco q ue  en  la ebtrechez del espa ­

cio de que disponemos podemos decir hoy a c e r ­

ca del anóu im o  folleto que acaba de ve r  la luz 

pública en París.

piSONOMÍA DB LOS PERIODICOS.

L a  E s p e r a n z a ,  tom ando pié de un articulo 
publicada po r  la  P resse, dá detalles sobre la in ­

ten to na  de Garibaldi en los Estados Pontificios, 
y d escu b re  e l  enredo  de la com edia r e p re s e n ­

tada  por Ratazzi y e l cojo de C aprera . ilefirién- 

dose á e s te ,  dice aquel periódico:

. Nuüca , p u e s , p ensó , según el corsespousal 
la  Presse, t u  iQvaoir el terr.turiopoütiücio; aule» 
al coüirano , no Otjo de iiupacieularse al ver w 
mucho «iue urOftBniJ en preuijeile, y hasU llego i  
abrigar féfioo leujurrs de que Haiozzi le jug.ira la 
mala pasada de poner a pcueBa aii Vdiot y su «uer» 
gia revoiuci'iuaria, como Oiría nuestro compatrio 
ts  b .  Juaü Piioi.*

¡Cómo se parecen  los revolucionarios de to 

dos los pa íses ! T am bién  P r im , según el Cha 

r i b a r i , parece  que llegó á im pacien tarse  por 

que  los gendarm es franceses ta rdaban  en  impe 

d ir le  el paso de la tron tera  
L a  R egenera c ión ,  exam inando el flamante 

docum ento  del g enera l P rim , y haciéndose car 

go de la h is to r ia  q u e  este seftor cueu ta  d e  las 

dificultades q ue  encon tró  p a ra  ponerse  al frente 

d e  los sublevados, dice:
■ De la pcitnera parte de esa historia teniamos 

ya una edición oe dus años de fecha; t n  aquel úem-

f
o, í  laa jiuartas d?l mismo puerto eípafiol, doo 
uau P nm  oiaud ibd ¿  un coronul que se echara a 
la  calle con un regimiento ya preparado para h a ­

cerlo, el cnronel pedia á  D. Juan Prim que pasase 
á ponerse al freote, y D. Juan  Prim tomaba rum- 
l>3 como ahora las cocas Arica sin nacer lo 
que *e le peilis, ? a l ver desvi i ’Cidi su eayerao- 
za de que se hiciera lo que ¿I mandaba. Pero aun 
es más triste la segunda parte de la bisioria: en 
este país de los Vinaios, de lo^ Minas, de tantos 
otros; en esie pais de caballeros; eo este país en 
que uu bij'i de su gionoM llaastíd. ... a  quien ae 
se bab>d d a lo  ó rJeu  de fusilar si ara  habido, p e ­
netraba por las crestas de Navarra coostautemente 
vigiladas, scgmdo por un soto guia; en este pal*-, y  
en esa frootera de Cataluña que han atravesaJo 
por eutre u a  cordon de 8U OOÜ soldadas, hombres 
cuyos nombres prouuneiau aui mas que decir eso 
todos los libios; en este país, en esas frooteras, 
apénas guardadas put mil nisonoí, el enérgico re ­
volucionario D, JuiQ Prim con sus denodaiios a a i -  
gos eapt-ra doce dias i  que se le preswntsn, para es­
coltar u  hoar<ir su entrada, los tres ó cuatro mil 
ÍQSurrectos que solo se hallaban á cuarenta leguas, 
y que probableoieute no fueroa á D .  Juan Prim, 
porque est>erabaa á  su vez con m is  lógica y razón 
que D- Juan Prim fuera á ellos.»

Esto consiste  en q ue  hay gentes m uy a lboro ta ­

doras en calles y plazuelas, p e ro  muy poco d u ­

chas  en  e l m onte.
L a  Lealtad  rep lica  á  u n  a r t icu lo  de L a  G a ­

ceta d e l Clero.
E l Eí¡>añol escribe so b re  la emigración de 

los españoles á las rep úb licas  hispauo-anieri 

cauas.
G om preudem osesta  em igración en c iertos  c a ­

sos, y  la com prenderíam os aun  cuando  fuera á 

China, que no á América.

L a  E sp a ñ a  t r a ta  da co n tra r ia r  el efecto que 

produjeron  sus palabras  acerca de u na  amnistía 

á P r im ,  dichas, es verdad, en sentido irónico, 

p e ro á  trav és  del cual víó lodo el mundo m u ­

cha , m uchísíina formalidad. P rueba  de ello es 

que  hoy tr a ta  da dem ostrar que  no dijo lo que 
dijo , pero ¡o hace de tan mala gaua, q u e  e s c r i ­

be esloa parrafos com o i^uien quiere hab lar 

gurdo  y se cun ien la  con ahuecar  la voz:

<Grave nos parece lo quR dp.seao nuestros cole­
gas; medida es !a que solicitan que uo puede d e ­
cidirle siu pensar maduramenta el pró y el coo- 
ira , y  desde luego declaramos, que la conducta 
seguida ba 'ta  ahora pur los j  •f"'s J e  la revoiu- 
c io a , lio es la mas á  protJÓsito para obtsu'^r la 
gracia que desean los pi riódicos siudidos. Ames 
de otorgarla se uecesitai., á nuestro juicio, y es­
ta es opinion exclusivaniente nupftra , gatautios 
que idJindan la reproducción en a>lKlanie de es- 
ceoas deplorables, que ha presfinciado con verda­
dero e^caudalo la  culta E ir i 'p s , y que ponen á 
nuestro pais t-o mal lugar á los "jos del iiiuu'lo en ­
tero. El necesario que el principio de autoridad 
quede eu bu«-n iu g * r ,  pur ftj«.Jio de altsuu acto 
de sumi-'iofi, que honre y no h'iaiilUí S los cul 
paíos, causa de lautos males, origen de tantas la ­
grima».

I’or lo demás, preciso es que ce n á se m o s , con 
gr.Uulandoiios por lo q u e  signiftiia, la forma te^- 
pptu.isa y  co"Vi^(iieüte con qu-< £ t  Im parcta l , Lo 
Epoca y La Reforma  han mauife-iado »u o^imon, 
que fcDCiBtra uti foudo geaeroso, cuya posibilidad 
uo podemos c»lculartoJavia; la necesidad del cas­
tigo nos duele tanto como i  uuestros colegas, y 
ÜO aco'-tumbramos á presenciarlo sin verdadera 
pesa-tnmbre; pero iotere-x^s muy altos y  consiJe- 
raciones de que ningún Gobierno puede prescin­
dir, le haceo iuevitaDie av e c e s ,  y parju iic ia l el 
perdón louy a menudo.-

Menos rodeos, am iga E spaña. ¿No quie re  u s ­

ted dec ir  q u e s t , con ta l 'jue?.......
E l  Diario E sp a ñ o l  con iinúa  recetando  r e ­

medios con tra  los m ales de la sociedad espafinla.

Aún no ha recetado el g ran  rem edio de des 

t r u i r  la un ión  liberal y los desas tres  que nos 
ha t ra íd o ,  para aliviar n ues tros  males. Mientras 

no haga e s t o , in ú t i l  es que  rece te .
E l  ¡m pa re ia l  tra ta  de las com pras de territo* 

ios por los Estados-Unidos.

Ya sabemos que  en los Estados-U nidos se 

vende y se  com pra  to d o ,  hasta  la  s a n ta  it» 

berlad .
L a  R eform a  solfea am orosam ente á L a  Epo  

ca ,  y  en tre  otras cosas le recuerda  su s  equ ili ­

brios poliócos tan  conocidos y tan  famosos.

¡B ih! ¿Si pensará  L a  I le form a  que con eso 

a lte ra  la im perturbab ilidad  de L a  poca?

Hol q ue  defendió á  d icha  personalidad , q ue  no , 

es m oderada , sío de ja r de llam arse periódico 

moderado.

La falta de espacio nos im pidió ayer cop iar 

las siguientes lineas de un arctculo que La P o -  

lilicii escribe sobre el maíiiliesto de D. J u a n  

P rim .
Dice asi e l diario vicalvarista:

■ Despues del estilo y comenzado á desentraftar 
el eacruo. causa profunda y repentina sorpresa la 
re»elactou que acerca de los sucesos del l 2  de J u ­
nio coutiene uaod e  loa primeros párrafos. No aa- 
Bámoi cómo uuestros colegas hau dejado de r e ­
parar eu é!, ó cómo si han reparado no bao dicho 
lo que les parecí*. Dirigiéndose & los liberales 
com^rooielidos en el alzamiento, y  hablando de 
los expresados sucesos, dice Ü. Juan P nm :

■ Si buoiéeai» sabido de anlemaoo que  no babia 
de couduciros i  la batalla, como lo sabían en J u ­
nio l o s  valientes artilleros y el bizarro pueblo de
Mtfdcij, me hubierd coucretóilo a esccituros par- 
ticularmetiie, como lo hice entonces, manifeatan 
ao mi admiración por tanto heroísmo desplegado, 

sentimiento por U uU  generosa sangre ver- 
tiJa.» , ,

De tan esplícita confesion resulta que el conde 
de aeus  no se hailabi com,jromeUdo a colocarse al 
frente del esfuerzo mas vigoroso que la revolución 
ha becho en la capital Oe la monarquía, y  que co­
metieron uu error a sabieuilas los que  en aquella 
triste y  saugrietila juruaJa aguardaban su presen­
cia de ujomeutu eu mocueuto.

L i  tercera  otjsetvaciuu de bulto á que el docu- 
m e n o  se  presta es la omisioo inespliCdble que en 
el se nota de los j-jfes progresistas que han acau ­
dillado las partidas de Aragón en el liilimo aiza- 
micuto. ¿Es una omisión Císuai? Laméuiaae Prim 
de que i  sus «amigus del campo de Tarragona, 
Bate, lona y Lérida les fuera imposible subirá bus 
carie» y de no baber logrado h»cerse él con uo 

p e iu tñ o  númerii oe hombres» que pudieran acom 
poOorte para inteutar su reuniou «cou los valien­
tes de Baicelona y T>rragoua;> pero i  pesar de 
descender o tantus detalles, ui una sola vez uom« 
Dfa i  los genera.es iosurrectos de Aragón, ni apre 
cía sus operaciones.-

M erecen se r  copiadas en  luga r preferen  te  

estas hneas que auoche leimos en L a  R eg en e ­

ración:
Por espacio ile muchos días hemos venido su- 

frieiido una provoc.^ciou tan ínoportuua y fuera de 
HBUipo de La España, diario moderado, que nadie 
podía equ)vocarse »i>bre su luteiiciou, sobre lo que 
;-uu ella se quería encoíitrar; ayer y boy Et 
ñol. diario tínibit-n moderado, se desata contra E l  
1‘ESSASIHOTO, c u -a  supresión llpga á pedir en té r ­
minos ciaros y de uu mndu terminantí.

B it re ta n to ,  reapfireceo U'S penó  líeos de la re- 
vuiucíon,y  La España pide oe le ab iau  Isspnec- 
tes del poís á D. Juan Priui, o m is  biei ai geue- 
ra! P rim ,coude  oe K tm , marqués d« los Castille­
jos y grande de í e  primera clase. 

Vamosade;aale, que Dios dira.>

Hoy publica el periódico oficial el estado del mo- 
vimieuto de la deuda Ilotaute del Tesoro duran te  el 

mes de Agosto.
Eu l . '  d ’ Agosto asceLi.lía dicha deuda i  177 

millones 2511,754 escudos y en L* de Setiembre á 
174.023,473 escudos; es decir, que había disminuí- 

dü2.2U¿,2«t.
Dtbs tenerse presente que, segua el dato facili 

tado por l.i dirección general de cootabiiiJad, re ­
sultaba eo fia de J j i io  d lt in o  i  favor dn los par- 
llcipes de las reutas un saUo de 1U 795,757 es 

cudos.

Por la au to rilad  militar de J ic a  se llama hoy  
en la G « « ía  á los  tenientes D. Felipe Ci eufuegos y 
D. J o s é  P a s t o r ;  a lossdrgeutosBirnabc Ruiz, Fran 
cieco Roirígudz y  Juan Bermejo, y  al C ib jP ta n -  
cisco P o u b j ,  to los  del cuerpo de carabineros y 
procesados por e l delito de rebelión cometido eo 

Agosto último.

El Excmo, é limo. seUor Obispo de Jaeo ha d e ­
terminado continuar, coa el f ivo r de Dios, la  san- 
(8 pastoral visita de su diócesis, empezando por el
arciprestazgo de la Caroliua y iiguiendo por o tras

parroquias,segUQ lo permitael estado de su q u e ­

brantada saluJ.

parte; manifestando si en algún caso particular 
ocurre alguna dificultad que ellos no puedan ven­
cer, paraeu tendersesu  eminentísima con la auto­
ridad superior de la  provincia. Santiago, 27 de Se­
tiembre de 1867.—Licenciado Pablo Cuesta, Canó­

nigo secretario.-

Los periódicos extranjeros han hablado estos 
días del manifiesto de D. Juan Prim . Con estenno- 
tivo se ha sabido que durante la  insurrección de 
Agosto, pasó el ex-general progresista cuarenta y 

ocho horas eu Valencia.

Desde la noche det 5 e s t i  en Uadrid el general 

Lersnudi.

Las siguientes lineas están tomadas textualm eo' 

te de La Epoca:
«Tenemos ya la explicación del telégrama reci­

bido ayer, en que se dice que Prim ha sido expu l • 

sado de Bruselas.
Según nos dice nuestro corresponsal en París, 

el conde de Reus salió de Ginebra el 26, dia s i ­
guiente a l en que firmó su último manifiesto, y 
se duigío A Bruselas, donde esperaba hallar la 
oiisma hospitalidad que había ñauado, durante 
muchos m e s is ,  antes de emprender su  última 

aventura.
La condesa de Reus, q u e , contra lo que se dijo, 

ha seguido residiendo en Paris con sus h ijos , es 
peraba por momentos recibir un despacho telegrá­
fico de su esposo para ir  a unirse con él.

El despacho llegó , en efscto , pero en él se la 
decia que el Gobi rno de Bélgica no le permitía á 
Pcim residir en Bruselas, y le había dado 43 horas 
de término para saiir de aili, por consecuencia de 
lo cual te  diiígia a lugiaterra.-

Según noticias lecibidas eo luglaterra la  escua­
dra al manao del general Meudez Nutiez salló el 
21 de Rio-Janeito, y estaba 4 la vista de Moutevi- 
deo en el momento de partir el paquete inglés.

El Gubiemo de Chile habla establecido cuatro 
correos extraordinatios con Bueno? Aires pur los 
A ndes , para que le avisasen los movimientos de 

los buques españoles.

míenlos hagan ingresar en el tesoro las pensiones 
asígoacíones que anteriormente satisfacían á los 

Párrocos ó fábricas, en virtud de concordias p a r ­
ticulares.

Dice El ¡mpareial que se va i  proceder i  1* ven­
ta de los bienes pertenecientes á las cofradías de 
la diócesis de Santiago, con arreglo á  lo dispuesto 
por el Concordato de 1851.

El limo. Sr. Obispo de Avila ha dirigido s i  Cle­
ro y fieles de su diócesis una notable pastoral, con 
motivo de su regreso de Roma.

■  f

Deotro de pocos meses estará listo e l vapor Co- 
/on, y  podr4 quedar dispuesto para las comisiones 
del servicio que se le confien.

CORREO DE BOY. "*
Leemos en Le Monde:
• La baja d» 50 cé^itímos en la Bolsa, la apari­

ción de un folleto iülituiado La próxim a guerra, 
al cual se atribuye un origeo sumamente elevado 
y de tendencias muy belicosas; los rumores de mo- 
díQc'ciou ministerial esparcidos en Paris alguoos 
días h^, la repentiua salida para Blarritz dn. Mr. 
de Liv»iette, ministro del Interior, y de M. Rou- 
her, que lo es de la paz, y la entrada de M. Drouía 
de L hu js ,  e l ministro de ias pasadas guerras, p a ­
recen indicar que Francia se halla á  punto de to ­
mar uoa resolución decisiva.»

üii periódico de Nueva York del 21 de Setiem ­
bre, pubaca lossiguíentes telégramas de la Haba­

na que alcanzan al 19:
• El Gobierno h a  coucedido ocho días de gracia á 

¡os coiítribuy ntes para que p tguen  sus cuotas, 
despues de Jos cuales serán multados con arreglo 

á la  ley.
Ha llegado de Cádiz el vapor M anetla ,  en reem ­

plazo del Ciudad Condal, que naufragó.
Hay noticias de Puerto- Rico hasta el 7. Se va á

establecer una líuea telegráfica desde S in  Juan á
llumacoa. Seespera un  huracan en las costas de 

Santo Oomiogo.»

Bicen de Valladolid que h ah ia  salido de aquella 
ciudad con direccioo á Madrid el conde de Cumbres 
Altas,nombrado comandante general d é la  primera 
división de lu f in t ríade l ejércílo de Castilla la N ue­
va. Inteiíoamente, y  hasta que vaya el mariscal 
d e  campo Sr.Santisiébao, que le reemplaza eo el 
cargo de segundo cabo de aquella capitanía gene­
ral, se ha encargado del gobierno militar de la pla­
za y su provincia el brigadier Sr. Aguirre.

Dice Lo Reforma:
■ U-ímos oído que los distintos cuerpos del e jé r ­

cito van á protestar en corporacipn contra a l ­
gunas frases del Manifiesto del Sr. D. Juan Prim.

Por esta razón dentro de pocos días se espe­
ran en Madrid las exposíciooes correspondientes ■

T arde , muy ta rde , y despues d e  escrito  n u e s ­

t ro  p rim er fondo de hoy, llega á n u e r t ra s  manos 

E l  Español, que  nos dedica el siguíeiite p á r ­

rafo:

<No se<anseEL Pessauiesto  eo discat^r una cosa 
que no tiene discusión pusible: sus palabras de ao 
teanoche, para sus lectores, no sig''ificarán nada 
f  de eso se prevalió E l PESSABiEsro paca escribir 
as; para nosotros y para toda la  prensa que conoce 
i  E l  p£5SAM!BRT0 poi habVrlo estado tratando 
desde mucho autes de publicarse, constitnyeu una 
rebeldía de la peor ciase de lo proclamado en la 
Iglesia, sin reparar eu la santidad del lugar.- 

Para  nosotros. E l PESSASiimo uo representa un 
partido, sino una personalidad ioquieta, é quien es 
conveniente quitar la mascara. Nosotros no nos 
ocuparíamos eu sem-jaote faena si E l P e s s a j u b s t o  

no atacara lo que teuemos obligación de dtfeti 
der, y sí despues de esto uo se empeñara en justí 
ficarse. ,  '

El periódico que el año pasado, porque un ca 
pitan general amenazaba suprimirlo, reconoció una 
Coü«iiiuc.ion qui" había puesto no hacia mucho eo 
SyHubus, e s t i  juzgrido.

Y si algo fa tara para juzgarlo, ba 'ts ria  e l he 
cho d eq u e  desi'U6> discu-po su d '-b i i la d c o n  la 
de su» cu.egas. É , E l  Pssíamient >, qu« siempre 

había jjo tado  de no tener coiegas eu la pr^i.^a, 
que nuLca concutria a donde ios dornas perioilis 
tas , que censuraba i  los de su color cuando asís- 
Hai), y con la intencíoo piadosa que todo* le re 
conocen comunicaba a ,'us suícíitoces íqu--l pec i 
do , ÜO lnv'i 11 coi'veiiienie , cuai.oo se ir.'taba de 
una cuesiioii de Oiguiitad, eo reunirse coo eilos, 
deliberar eu cnmun sobre a-untos prop'os y >xciu 
sivns de la prensa, y en acceder á lo qiie acoto la 
maviirii.

Verdad que, mas cauto que los dem is, tuvo la 
habilidad de cunrir lasapariecicias y d t 'des  iz )r  al- 
guo tiempo después la declaración de que había 
volado loque la dignidad acoo^pjaba.

¿Cou que derecho píue deapues de nsto Ei. Pe:< 
SAHiEKTO (respeto- psra sus opioioues? Lo re^eú 
mos: uo se cause eu discutir lo que no es discuti­
ble, y no nos molestecon sus acusaciones. Si quie­
re arrepentirse, hagalocomo quiera, pero no s u s ­
cite nuevas cuestiones, qu>̂  eu resumidas cueutas 
DO debeo ser del criterio público.-

Nos límitomos hoy á rep licar á  El E spaño l  
una  sola cosa; Et. P e n s a ü i e í n t o  ha defendido y 

seguirá  defendiendo a la respetab le  p e rso n a li ­

dad H que  a lude, m ien tras  esta defienda en el 

Congreso o donde qu ie ra , las ideas y doctrinas 

de E l  P e n s a h i e n t o .  E ste , no im ita rá  a El Espa-

Desde fines de Jaoio del aílo anterior, hasta la 
fecha, ha predicado el veoerable seüor Onispo da 
Jaeo, 8H SHrmones, seguu h'-mos leí Jo en el Bulelin 
ectciidslieo de aqueHa diócesis.

Ha aquí nota de tos puutos donde h a  pronun­
ciado el Sr Mouesciilo sus homilías:

En la ca tedra l............... ’- ......................  73
Durante la visita de Viilacarrillo___  i
Eu la colegiata do Castellar...............  1
EoSautiatebau del Puerto ...................  1
EuUbeda................................................... 3
E nB aeza ...................................................  1
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Habiendo salido el venerable señor Obispo de 
Gerona el 1.“ de Octubre á visitar algunas parro ­
quias, d<"jo encomeodido el gobierno de la d ió 'e- 
s isa l muy ilustrísimo señor Provisor y Vicario ge­
neral, D. Luís GoDzaga Cirles.

Acompaña á S. E. 1. vlce-secretiirío, D. Ra­
món Tedó, áquieu  ha uombrado notario de visita.

La circu 'ar siguiente sobre iglesarios que hs di­
rigid) á los párrocos ia secre tir í i  de c íJ ia ra  del 
arzobispado JeSautiago, es una nueva prueba del 
celo de -iu emlneutisvina por el biea del Ciero que 
le está encomendado:

«Su emineatisima reverendísima el G ir  Icual Ar 
zjbispo mi Seilor, ha sabiJo con s e D t í m i .  uso que 
00 se han remitido al gobierno de provincia los 
expedientes de a lg u n o s  íglesarios, aunque ostá ya 
reunido el mayor oúmero. Ignora la cau«a de eote 
retraso en algunos, pejo es indudable que esto 
p>‘rjudica en grao manera á l a  ganeraliJaJ de los 
Párrocos, por exponerlos á sufrir todas las veja 
cioaes de nuevos arriendos, cuando habiéndose 
concluido é su debido tiempo todos los expedien­
tes, pudieran estar ya resueltos en la direcciou y 
de s l in d a d a s  l a s  dos hectáreas, que es el máximum 

que se señala eo el Real decreto de 4 de Euero ú l ­
t im o ,  t x p e J i l o  de acuerdo coo el muy reverendo 
Nuucio de Su Santidad, para l a  interpretación del 
a r t .  6.' del Convenio adicional al Concordato.

Su emíneotísíma reverendísima encarga, pues 
á los P.urocos cuyosex^edientes de igli-sarios no 
estéo concluidos, que exñten  á los alcaldes i  que 
p r a c t i q u e n  las operaciones que eaiío mandadas y 

* ellos miemos allanen el camino cuanto esté de su

El dia 1.° de Octubre llegó á Cáceresel ilustri- 
simo señor Obispo de Coria, quien por motivos de 
salud había estado ausente de su diócesis desde 
priocipíos de Julio. Al dia siguiente el venerable 
Prelado se encargó del g ibíeruo de la  diócesis.

Et Boletín «ciesi'i'aítfo de Barceluna publica tos 
documentos oficiales relativos al arreglo parroquial 
d e  aquella diócpsis. Timbien se anuncia en el B-i 
leiin la sxhda de S. E. I el 2 , coa dirección á U 
parroquia de Cardedeu, donde prÍQCípía la sauta 
visita pastoral eo ia presente estación.

El mismo periódico de P a ris  exam ina el 
opú-culo de que trat-imos en otro lugar, y dice: 
«El lolleto L a  p ró x im a  guerra  no  menciona 
loa aconlt-cimientos de Roma ni la  cuestión ro­
mana entrrt loa sucesos ds pste verano , y en tre  
tas causas que ¡lurdeu influir para el estallido 
de la guerra ; mas ese siU uc io , involuntario ó 
calculado, no disminuye la im portancia  del do- 
cuuieiito.

No la primera voz que el folleto anónimo 
es el signo precursor de grandes decisiones y 
mucho mas hallándose su au to r  en completo 
acuerdo, ae^iin lo revela el escrito , con la políti­
ca que  practica  y se propone practicar el Go­
bierno.

E n  seguida estiacta  sin comentarios el folleto 
consabido yasí-gura que F rancia  ha dejado pasar 
la oportunidad de una ¡cUf-rra con P rusia . «Si 
aquella, dice lestiialmente, esperaba que esta le 
haría cesión gratu ita  de las provincias rhinia- 
na-i, liii creído uua  solemne tonleria .»  Luego 
examina algunos pormenor^'S dwl lolleto y m a- 
nifiesla g ran  desconlianza de los halagüeños p re ­
sagios del folletista.

Con facha 29 do S etiem bre  pscribeo de F lo ­
rencia , qoe todos los biienos italianos se han  
convencido una vpz más de que  la demagogia no 
quiere  á Roma por com pletar el re ino  su b a lp i­
no , sino la extinción de la religión católica y 
lad>-stniccion del Poniiíicado.

E n  la misma c a r u  nos aseguran que  las ideas 
socialistas se hallan  horrib lem ente difundidas. 

Al perverso apostolado de la p ren sa ,  nos d i ­
cen , hay que  agregar en favor del socialismo, e l  
pjemplo del m inisterio  y el despojo de la 
Iglesia.»

El periódico la Italia  confirma la noticia de 
haber envi.ido el S r. Ratazzi á los agentes di* 
jilomátícos de la Pen ínsu la  en  el ex tran jero  una 
nota c ircu lar  sobre  la  revisión del convenio do 
Se tiem bre .

No se ha confirmado el ru m o r de h aber esta­
llado una insurrección en Roma , y son exajera- 
das las noticias relativas á desórdenes ocurridos 
en Víterbo.

Dos regim ientos de la fuerza que  guarnecía la 
ciudadela de Alejandría cuando fué conducido á 
ella Oai'ibaidi, han dado pruebas de la más g ran ­
de  indisciplina. Ambos cuerpos han hecho en ­
tusiastas dem ostraciones al héroe de Sinalunga 
á quien proclamaron d ic tador rom ano, saludán­
dola cou l'is irnius de [Viva el héroe ilalianol 
¡ Viva la  Repüblical

Según hemos leído eu el Boletín ecletiásíico de 
Calahorra, despues de h ibe r  visitado el veoerable 
Prelado de aquella diócesis las villas de Hírce, 
Préjsüo y Araediilo, eu las que adm iu^tró  el Santo 
Sacramento de la Confl(nacíon,S9 dirigió á Enciso 
y sus aldeas, de a!li se trasladó á Muro de Aguas 
hospedándose con sus familiares en casa del pro- 
piaUrío D. Pedro Palacios y Cabello, hermano del 
seftor secretario de Cámara.

Dice un periódico de Badajoz que el br. Madoz 
pieosa residir por ahora en Lisboa, A doode se tras- 
ladari desde Ceuta, dou'le ahora se eneoentra.

El mismo periódico dice que el Sr. Ríos y Rosas 
residirá en Oporto hdsta el mes de Diciembre.

Eo virtud d ’ ó tl» n  comunicada por telégrafo 
tas autoridades -le Cídiz, el dia 3 fué admitida á 
Jibri' p M ic i  la fragatd yum ancia. que estuvo ia- 
comunicada ea aqu-!! puerto durante doce dias.

Rf*uBÍda el dia 3 en U casa consular la jua ta  ge 
neral del comercio de Cádiz para resolver la im ­
portante cuftíviou del depósito mercantil, recooo 
ció la conveniencia de que el comercio de Cádiz 
conserve su depósito, auuque con ciertas reformas 
en su administracioo, que disminuyeodo los gastos 
que ha ocasioasdu hasta ahora, reduzca el déficit 
que viene pesando sobre la ciase mercantil.

1 . i adoptaron difereotes resolu 
c io n es  que probablemente serín  sometidas en la 
parte que fuere uecesario á la aprobación del Go 

biernode S. M.

Según dice un periódico, parece que se esti ím 
primiendo un folleto, refereute al último maai 

fiesto de 1). Juan Prim.

El Boletín oficial de la Coruoa publica una 
Real órdeo por la que se dispone que los ayunta

Asegura u n  periódico iialiano que  los ru m o ­
res que han c ircu ln lo  en Florencia  sobre  m o ­
vimientos revolucionarios acancídos en  Rom a, 
fueron esparcidos por las ló¿ias in teresadas en 
ev itar que la agitación tenua fin.

«Rium , ant'jrf, se halla en  co m p le t i  calma y 
tan ailmirable actitud  desespera al com ité  n a ­
cional, el cual ha publicado un manifiesto de- 
claiaudo que renuncia  á tom ar la inicia tiva en 
otras revueltas.»

Nos escriben de Biarritz con fecha del 4:
• Aquí, ayer y antes de ayer, ha habido gran mo- 

vimi*-nto: b in  venido lo menos cuatro ministros 
del E operador, coa el cual celebraron un consejo 
ayer p o r la  maaana, terminado el cual, el Elmpe* 
rador y la Emperatriz se embarcaron, según aqui 
se dice, para Büb»o, á ver el palacio que la  E m ­
peratriz tiene en Arteaga, en tas inmediaciones de 
Gueruica.

El partido católico francés ya le  ha dicho á este 
Gobierno, por medio del Ooinpo de Orleaos, lo que 
ha de hac?r en la  cuestión de Italia. Yo creo que 
este Gobierno no ti^oe más remedio que seguirlos 
const-jjs de Mona, llupaatoup y ponerse i  la ca ­
beza del püitii\; católico, pu-s la grao cuestioo de 
Ruma principia ahora y  los de Florencia que han 
pce°o A fisrib-ildi, poique asi les convenia, piden 
ahora eo premio de este servicio la  modificación 
del tratado de 15 de Setiembre.*

NOTICIAS GENERALES.

P o r  e l  obinpado d e L n go  s e  ha c o n c e d i ­
do permiiO para que, durnuM las obras de plan- 
teacion y ejecución de la íuea férrea en los tér- 
mioos de aquella diócesis, pueda trabajarse eo ella 
en lodos los domingos del ano y m is  fiestas de 
guardar

A yer á  la s  tres  de la  la r d e  »e verlGcó e a
Palacio el D<‘samanos que estaoa aouociado, y  i  
las cuatro tuvo igualmente lugar el de seAoras.

Las músicas d é la  guarnicioa tocaronseguocos­
tumbre en la plaza de Oriente y en la de Palacio-

D ice  «La C orresp ond en cia ,-  q a e  el s e ­
ñor ministro de la Gobernacioa cootinúa bastante 
aliviado de la molestia que le ha teuido en cama es­
tos dias.

A a lea y e r  fa lleció  e n  es ta  cór te  la  eeñora
duquisa oe Bjilén. .

Tambieu fiitecio el mismo dia el catedrático de 
geografía é historia, Sr. Verdejo Paez.— R-1- P-

T on m n rh a  ratón  p r e | ; u D ( a  nn periódi­
co cuando se pondrán á la vecta jus sellos ue 5 mi- 
lé-imas.

Los editores tienen detenidos sus envíos, y esta 
tardftLza Ibí ciiU;a graudes perjuicios.

Ayuntamiento de Madrid
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L’n periód ico  d e  R ilb ao  lo m a  del 'P ra ii-
co Condado la siguieate ucticia;

• AQocbe fué  asesiDí lo Aogel Solana Martin, es- 
panol, refugiado en Bi^saDzoQ, aaliguo carabiaeco 
del rPÍDo en la cuarta cooipafiía. Ésta mañana á 
las «eis. loa tambores 11 regimiento úe línea 
bao eoceQtrRdo et cadárer de e^te iudiridao i  la 
entrada del Prado de las Vacai. El cuerpo de Mar­
tin eítaba cubierto de sangre que «alia eu graa 
abusdancia de las heridas que tenia eo ia  cabiza. 
La mt-jilla derpcba estaba destrozad»; en ta cabe­
za había recibido taoibien rarias puñaladas ruda< 
ícente atestadas á juzgar por la profundidad de las 
heridas. Se cree que el robo ha sido el mÓTil del 
crlmeo. Los compañeros de Martio sabian que po ­
seía S.OdU francos que lle?8ba.jienpre en su cin> 
turoL. Eo los bn'xillos solo se aaii hallado ud por-  
tamoiiedas con 50 fraocos y  un reloj de p la ta .•

.Parece q ne  t e  va á terrap len ar  e l  cau ce
del an tiguo canal <]« M io zan a res ,  pa ra  e v ita r  ea  
lo  eucesiro  que , estancándose a lli las aguas c u a n ­
do llueve , proiluzcau em anaciones n u c irá s  á la  
salud.

C o n  m otivo d e  haberi^e ab ierto  la s  e s ­
cuelas de (íitnijd e l i R 's i Acedfmia eo las callcs 
de Alcalá y  tie Sau Ruque, dice uu periódico que 
sena cooreaiente qun los agentes de la autoridad 
pjerzao alffuoa vigilancia eo ambos puntos cuando 
sálenlos discipulot, i  fin de e r l ta r  las travesuras 
y  desmanes con que suelen molestar á  los que eo- 
cueotrau al paso.

D ie e  <EI E»tpaAol:«
«Por el mÍDÍsterio de la Guerra se h a  nombrado 

a l Coronel Sr. Cotarelo pata que pase h LogroOo á 
dirigir las obras de reediÓcaciun del cuartel de ca ­
ballería, con el obj^^to d e q u e  en breve plazo se 
traslade & dicha capital u n  regimiento de dicha 
arma.

Igualmente sabemos que irán de guaroicion á 
la  capital de la Rioja dos bdlalloues de infan­
tería.

Acojipafia al Sr. Cotarelo nuestro distinguido 
amigo el setter conde de Xiqurna, á c u ;a s  gestio- 
oes se debe muy priDcipalojente e^ta medida que 
hace mucho tiempo viene siendo reclamada por 
aquella poblacion.»

E l  B a n c o  d e  E sp añ a  p ublica  en  la  <Ga-
ceta el siguiente anuncio de interés general:

• Debiendo empezarle eo breve 1a corta y  factura 
de los cupoues para su presentación en Iss ofici­
nas correspondientes con la anticipscion que se 
halla prevenida, se h a c e s sh e r  á los interesados nn 
los depósitos existeoteii en este estabiecimientn c u ­
yos cupones é iutereses vencen en 31 de Didem- 
bre y 1 .* oe (üqoco próximos, que hdsta el 5 inclu­
sive de Octubre iniuedialo pueden reclamar la 
devoluctoa de sus efectos con el cupón corriente, 
ó dnr aviso por escrito de que se les conserven 
con dicho cupuD; p e ro en es te  último caso habrán 
de retirar los depoíitos para cortar por si el indi­
cado cupón cuando lo estimeo conveniente, con a r ­
reglo a l reglamento.»

«Igualm ente  se  hace saber que  ai bien  desde el 
7 de  Octubre inclusive se recib irán  tos depósitos y 
ga ran tías  con el cupón ó in terés co rr ien te ,  y a  no 
será  cargo  de! Banco c u id a r  de  su  cobranza , y  sí 
d é lo s  interesados, q u e  lo efec tuarán  cuando g u s ­
ten ,  sacando los valores los q u e  los tengan eo d e ­
pósito  y  co itando  por si tos  cupones en  la  Caja los 
q u e  los tengan  en  g a ran tía ,  s iem pre  que  sin ellos 
quede  el p réstam o sufic ientem ente  garan tido , pues 
q u e d e  lo con trario  habríD  d e  e s p e r a r á  la  te rm i ­
nación y  saldo d e  d icho  préstam o.*

E n  la  se c c ió n  d e  an un cios o fic ia les  d e  la
Gaceta leemos el siguiente:

■ S. M. laR d iha  m adre  recibirá m ao an a  sábado 
i  las  dos d e  la ta rd e  en  sus  habitaciones del p a la ­
cio de  B em isa .i

V in a liza n d o e l d i a 5  del corr ien te  m e s ia
próruga cuuceiiida en Real decreto ae  26 <ie Se­
tiembre último para la presentácios de créditos de 
las iieudaaaoiotlizabtesde primera ysegunda c'ase 
i  convertir eo renta det 3 por ttM) cousulidado con 
intereses Oesoe de Euero del año actual, la juD- 
ta de i« Deuda pública advierte al público que en 
dicho día estoran abiertas las oficinas de la Deuda 
hasta las doce de la noche, pasada cuya hora que­
dará definitivamente cerrado el piazo para la ad ­
misión de los referidoscréJitos con opcion al ca- 
pou del primer semestre de este año.

P o r  la  ca n c i l le r ía  d e l  m in ister io  d e  O r a ­
d a  y Justicia !>e avisa á los grauues y  titules del 
Reino que tuviesen que hacer alguna reclamación 
para ser incluidos en la Guia de forasterot del ano 
iróximo de que la presenten por escrito en 
a ex(>reí<><da cancillería hasta el dia 31 del presen­

te mes, Asiml-mo las familias ó sucesores de los 
que hubiesen fallecido deben avisarlo i  la  propia 
cancillería para lus efectos oportunos.

D u r a n te  la  entrevi)«la d e  Sialzburgo, h a ­
biéndose enconiraao el general (Ut. Fleury) coa

el conde de Sfonne, cabsllerizo mayor del Empe­
rador, hizo minuciosas investigacioBes respecto á 
la organización de las cabsllerizas en la córte de 
Austria, en las que todavía se conservan las tra ­
diciones de la escuela de equitación espafiola, en 
otro Siempo tan celebrada, aouque ec casi todas 
partes hayan concedido el puesto á las ionovacio 
nes del sistema inglés. Hasta el alio 1848 la córte 
de Austria resucitaba todos los anos en la fiesta 
d e  Penteeof^tés la etiqueta espa&ola, eo recuerdo 
de Is soberanía ejercida en pasados tiempos por la 
dinastía de Hapsburgo sobre la peoiosula ibérica. 
Las libreas imperiales y los carruajes usados en 
esta ocasioa databan de la época oe Cárlos V y 
los caballos stliaD con los mismos arreos y  ja e ­
ces que gastaban antiguamente en la  córte de 
Madrid.

-Actualmente estas ceremonias están abolidas, 
lero la escuela de equitación española continúa 
ormando un ramo especial de la instrucción de las 

caballerizas imperiales, y  bajo la dirección del 
conde de Grunne, ha llegado i  tal grado de per- 
f>‘ccioo, que recuerda su más brillante período. 
Esta perfección fué demostrada de una manera 
cumplida en e lca rro u tse í  que tuvo lugar hace tres 
días en el picadero del palacio de Vieiia, en favor 
de los pobres de ia capital, en el que tomaron p a r ­
te  todos los jóvenes archiduques y  lo m is  escondo 
de ta aristocracia dei Imperio austríaco. Deseando 
examinar de cerca ia escuela de equitación espa- 
Aola, de la cual sólo la córte de Viena puede ofre­
cer una verdadera muestra, el general Fleury ha 
aceptado la invitación que te ha dirigido el con­
de de Grunne para v s t  por si mismo cómo se pro ­
cede.'

Píi.RTfc h.¿LItíIOSA

S*BTos D I BOT. San Froilan, Obispo. San  Ai»- 
¡ano fi San Pl&áda, compaiierot már'iires.

S i x t o s  n i  haAa n a . La fietla de Nuestra Seño- 
ra  dei Rotartu y  San Bruno, confesor.

cv n o s .

S eg an ae lJu b ileo  de Cuarenta líeras en la ig le ­
sia del Hospital de Presbíteros naturales de San 
Pedro, Torrecilla del Leal, donde se celebrará al 
arcán>;;el Sao Miguel con Misa mayor y sermón, y  
por la tdrde completas y  piocesion de reserva.

&Q la parroquia de Santa Cruz se hará función 
i  Nuestra Señora del Rosario, coii Misa mayor, 
Bianitiesco y sermón que predicará Don Vicente 
Pastor.

También se h i r i  función á Nuestra Señora del 
Rosario en Sao C.iyetano, Atocba, Buen Retiro y 
ciiuveutos de m orj^s de S<intú Domiugo y Santa 
Catalina de Sena.

Eo las parroquias, Sau Isidro y  Capilla R e a l ,h a ­
brá Misa mayor, y  en las monjas del Sacramento 
se hará función á Nuestra beoora de los P e l i ­
gros.

V isita  d e  la  C ó r t e  d e  U a r ia . Nuestra Sefiora 
de Atocha en su iglesia, ó la de Coradonga e s  San 
Luis.

Se reza de la Fiesta de Nuestra Señora del Ro- 
saiio, con rito doble y color blanco.

SAitTO DSLiÚHES. Sfl» lUarco», P o p a .y  San Ser ­
gio, m ártir.

CDLTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la igle­
sia de Santo Tomás, donde continúa la novena de 
Nuestra Sefiora del Rosario; á las diez será la Misa 
mayor con sermoo que predicará D. Raimundo 
C arri llo , y  por ta  tarfle en los ejercicios D Pedro 
Palomeque.

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud se 
practicarán los cultos de coatumbre en los lúnes 
a su divino titular, con Misa mayor y sermón que 
predicara D. B j s í i Io  Sanctiez Grande: por la noche 
i  las s ie te , habrá también ejercicios, y  á las nue ­
ve se  termicará con solemne reserva.

Visita de la Cóats be María. Nuestra Sefiora 
la Diviua P as to ra , en Sau Antonio det Prado, ó en 
San Cayetano.

VARIEDADES.
ÜN CURA DE ALDEA,

ó  UNA PBBCIOSA. PAGINA EN LA VIDA DE ÜJl 
HOMKKE ILUSTRE.

I.

Corria e l invierno del año de (323.
Eq un pueblecito de la diócesis de Lion (Pran* 

cia) , vivía un jóven Sacerdote recien ordenado, 
eucargado de la cura de almas. Afable y  bueno

con todos, sus consejos y  su caudal se hallaban 
siempre á  disposición de los infelices. Rogaba £ 
Dios y  amaba i los hom bres, siendo de aquellas 
hermosas almas que dicen: iLevantar las manos 
es muy oueno, pero es todavía mejor abrirlas.*

En mochas circunstancias había demostrado que 
la amenidad en el trato no siempre suele ser ind i­
cio de debilidad de carácter.

No pocas veces se habla visto obligado á defen* 
der los derechos de la parroquia contra las u s u r ­
paciones del consejo m unicipa l; y  como se t r a ta ­
ba de sus ovejas, el buen pastor habis logrado, 
concillándolo todo, atraerse una general simpatía.

'Jam ás emprendiao cosa alguna los habitantes 
de aquel oscuro rincón de Francia, sin que fuesen 
á consultar á su Párroco.

Podia asegurarse que él era en la aldea el abo­
gado, el notario, el arquitecto , el médico y  hasta 
el escribano.

El era quien llevaba la correspondencia de so 
peque&o reino, eo el que apéaas si había quien 
supiese leer los Evangelios ea  gruesos caractéres.

— ; El señor Cura, se decía en dos leguas á la re ­
donda, es el primer padre de los pubres y  el se ­
gundo hijo de Dios.

H.

Febrero tocaba á su fin.
' El iovieroohabia sido rudo.

Las montafias se hallaban cubiertas de nieve.
E l valle semejaba uu inmenso velo blanco, bajo 

cuyos hilos dormían sepultadas las esperanzas de 
todo uu a&o.

Los pobres que todos los días veiac llegar á sus 
chozas al Cura, le decían continuamente:

—Pedid á  Dios por nuestros cam pos, señor Cu­
ra. Si el hielo uo desaparece se perderá toda la 
simiente.

A lo  que el Cora respondía.
— Tened confianza, amigos mios; Dios hace bien 

todo lo que hace.
• Dioshace bieu todo lo que hace.» Hé aquí toda 

la lógica de su corazon , toda la elocuencia de su 
talento. Y constantemente repetía este addgio, que 
aunqne escrito por un autor profano , no deja de 
ser una buena y santa palabra.

Una mañana la vieja y  única campana de la 
a ld e a , empezó á  llamar á  los vecinos,  a l despun­
tar la  aurora.

Al oir el clamoreo de re b a to , sobresaltados to ­
dos , salían de sus chozas preguntando en su tu r ­
bación, qué parte  del pueblo era  presa d é la s  
llamas.

Pero la campana no tocaba á  fuego, sino á otro 
mal mucho más terrible y  devastador.

Al fuego se le com bate, se le hace frente., se le 
c o r t a ; pero no era el fuego sino e l ag u a , que su ­
be, que b u lle , que se desparrama y  rompe los di« 
ques y tas barreras; ia inundación que se precipita 
desenfrenada á  través de los montes y  los valles, 
nivelando las colínas, minando tos fuertes muros, 
y arrastrando los árboles y  las casas al empugc 
irresistible de suso las  desencadenadas.... ¡la iaun- 
dacionl

La mitad del pueblo se hallaba ya cubierto de 
agua cenagosa. Caballos, vacas y carneros sobre­
nadaban relinchando, mugiendo y balando, a r ra s ­
trados con sus establos y pesebres por el torrente 
de aguas, cuya presencia nadie habia podido adi­
vinar.

Ei buen C ura, que habia pasado la noche á la 
cabezera de uo enfermo, fué el primero en acudir 

j al peligro. Gracias á su eutereza y sangre fría se 
pudo calmar el pánico, se organizaron los auxilios, 
y  á los pocos momentos uua compañía üe trabaja­
dores, maniobraban maravillosamente bajo las ó r ­
denes y dirección del Párroco.

III.
De pronto un grito  horrible sale a l mismo tiempo 

de todas las bocas.
El torrente furioso, inclinándose un poco, aca­

baba de precipitarse sobre uua choza que se h a ­
llaba aislada.

En un momeotc el agua la bafió hasta el techo 
y en lo m is  elevado de este apareció una mujer I

medio desnuda, arrastrando á dos niños, uno de 
los cuales todavía era de pecho.

Y el agua continuaba subiendo, subiendo con la 
mayor rapidez.

El torrente, como irritado por la resistencia, a r ­
rastró los débiles muros de la choza construida so ­
bre arena.

Ya la base habia desaparecido, y  los barrotes y 
la argamasa se veiao sobrenadar precipitados en 
medio de las múltiples y  encontradas corrientes de 
aquel borrascoso océano.

Nadie se atrevía  i  aventurarse en aquel gol­
fo, en que cada remolino aguardaba un ser que de­
vorar.

Sin embargo, lacobo et herrero , conocido por 
su fuerza y su v a lo r , habia tentado por tres v e ­
ces dirigirse i nado eo auxilio de la pobre fa ­
milia......pero otras tantas veces hubo que tirar de
la cuerda i  que iba atado, para en caso de inm er­
sión.

Otros dos, el barquero Pedro y  el gnarda-monte 
Ivon, también se arrojaron, pero sin conseguir 
abordar á la choza.

Y el agua seguia subiendo.
Dos minutos m is ,  y  la madre y los ninos serian 

tragados por ei remolino.

IV.
E nesto , óyese el gaiope de un caballo: todos se 

vuelven: es el Cuta que aparece montado en la 
jaca torda que to los  ios domingos le prestaban en 
la granja, para i r  i  decir la  segunda Misa al anejo 
de ia piirroquia.

Rápido como el pensamiento, lanza el fogoso 
bruto á  las ondas. Rodéanlo estas por todas partes. 
Lucha el buen Párroco animando á la jaca. Las 
espumas le cubren. No pocas veces se le v e  des ­
aparecer debajo de las nuevas corrientes.

Por último llega á la techumbre; pero cuatro 
personas es demasiado peso para una jaquita en 
medio de las aguas que á poco le arrastrarían al 
fondu. Ilaiá dos viajes. Toma eo sus brazos los 
dos Qifios que ea so abnegación maternal le alar 
gaba la pobre mujer, y  vuelve bridas hácia la 
orilla.

Pero el peligro se aumenta porque las aguas van 
creciendo.

Por último, al cabo de unos momentos de te r r i ­
ble angustia, los deposita en la orilla.

Todos los espectadoresquieren detenerle ai ver 
la muerte segura que le aguarda, pues el torrente 
brama ya de una manera espantosa.

En vano; de un salto hace volver grupas i  la 
jaca , murmurando: «Rogad por mi, ;Dios hacebion 
todo lo que hace!*

Hombres y mujeres, ninos y  ancianos caen de 
rodillas rogando al cielo por el pastor que abrasa­
do de caridad desprecia su vida por salvar la de 
su oveja.

Peto sus ojos no se elevan al cielo, sino que si­
guen en dolorosa angustia a l buen Sacerdote que 
lucha con las olas en su heroico ardimiento.

Uo fuerte ruido suena en medio de aquel tarbu> 
lento mar. La techumbre en que se alzaba la m u ­
je r , es arrastrada por e l remolino, y  húndese la 
pobre madre.

Un grito sale de todas las bocas.
Pero las manos del cura aseu los cabellos de la 

infeliz, y  llega con ella á la orilla, donde la entre ­
ga, cayendo él también eo el suelo, cubierto de fa ­
tiga y ileuo de emocion repitiendo por lo bajo:
• Utos hace bien todo lo que hace.»

La aduiiramoo, la gratitud y el entusiasmo de 
toduj rayó en delirio.

Desde aquel dia el Cura tué un héroe, mas toda­
vía, se lemicij como á un santo. Realmente, no se 
equivocaban.

No sabiendo cómo darle una prueba de su agra­
decimiento y dé lo  mucho que le  amaban, idearon 
un medio tan cxtrafio como nuevo.

Pocos dias despues se reunía el pueblo para t o > 

ta r  los oñciales de la  nueva compañía de zapado- 
res -b jm berüs ,y  el nombre de aquel ser tan queri­
do sanó de la urna cívica.

El Cura fué nombrado por unanimidad capitan 
de bomberos.

V.

Admirado el Sacerdote de ta l elección y maní- 
festando qne no podía avenirle la sotana cou el cas­
co. la barba, el sabia y  el hacha, todos los electo­
res respondieron que el «ub prefecto voria como 
arreglarlo, porque ellos de ninguna manera admi- 
tiriau la renuscia.

Formóse el expediente y  remitido á la adminis» 
tracioQ, llegó como era  uso al ministerio del In ­
terior.

Grande fué la risa que produjo en las mesas to ­
das la noticia de tan original eleccioa, y  el jefe 
uo pudo por menos de i r  á referir tan extraño ca> 
so a l mismo ministro.

Este soltó también la risa, y  queriendo dar un 
buen rato a lR ey , se personó en su cámara.

En dos ó tres días do  se habló en palacio más 
que de la elección del capitan de bomberos.

VI.
Al mes. hechas las competentes informaciones, 

firmaba ei Rey Cirios X el nombramiento del Cura 
como coadjutor del señor Obispo de Nancy.

En esta dignidad fué vivo ejemplo de todas las 
virtudes.

Ea la actualidad el pobre Cura de la  aldea in u n ­
dada y capitan de los zapadores-bomberos, es uno 
de los hombres más influyentes eu la Iglesia ds 
F ra n c ia , por su vastísima ciencia y  reconocida 
virtud.

Si vais all i  alguna vez y  quereís conocerle, no 
teneis más que preguntar por el Cardenal Donnet, 
Arzobispo de Burdeos.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 

Observaciones metMrológicas del ditt 4 de Ot-
tubre de 1867.

Baróme' TSKPEIUTCIlLA
tro  redu­ IN GRADOS. Direc­ BSTÁSe

horas. cido i 0° --- .. ,___ ción del del
en mili- viento. cielo.
metros. Ream. Gentíg

6 m.. 704,79 7,*,9 9.*,9 K. E ...... Nubes.
9 m .. 706,15 ll.* ,3 I4 .M E. N. E., Cubiert.

12d ... 705.75 14,*.G 18.“.2 N. E...... C. des.
3 t . . . 705,6i <4.°,G 18.*.2 N, E....... Idem.
6 t . . . 706.65 9.’,6 12.*,0 N. N. E.. Idem.
9 n .. . 70a,l5 7.*.4 9.’ ,2 N. E Idem.

Temperatura máxima del dia. 15’.4 19’,2
Temperatura maxima al sol. . 25",4 5 r , 7
Temperatura mínima del dia. . 6°,9 8%6

Evaporación en las 24,horas. . 3,8 milimetros.
Lluvia en id. id .......................... >

MERCADO DE MADRID.

KNTBADO POR LAS PUERTAS ! N  EL DIA D I  SOT.

7,094 arrobas de trigo.
2,5<>7 Ídem de harina.
3,5.^8 ídem de carbón. 

i38  vacas, que componen 53,006 libs. de peso. 
919 carneros, que hacen 2i,535 libras de id.

PRECIOS DE ARTÍCCLOS AL POR MATOR T  MENOR,

Carne de vaca, de 3,500 á 4,200 escudos arroba, 
y  de (1,212 á 0,26(1 escudos libra.

Idem de carnero, deO,2l2 á 0,284 escudos libra. 
Idem de ternera, de 0,4(W á 0,6110 escudos libra. 
Tocino aíiejo, de 0,284 á 0,306 escudos Ubra. 
Jamón, de 0,50U á 0,700 escudos libra.
Aceite, de 7,600 a 7,900 escudos a rroba , y  da

0,260 á 0,2(í4 escudos libras.
Vino, de 4  á 4,600 escudos arroba, y  de 0,148 

á 0,460 cuartillo.
Pan de dos libras, ds 0,169 á 0,190 escudos. 
Garbanzos, de 4,200 á  6,100 escudos arroba, y 

lie 0 ,144á 0,212 escudos Ubra.

PRECIOS DB GRAnOS EN BL DIA BB HOT.

Cebada de 3.200 á S,(í00 escudos fanega.
Tngo vendido..........  2,6»9 fanegas.
Precio medio............ 6,176 ebcudos.

M adrid, 4  de Octubre de 1867.— El alcalde* 
coiregidor, marqués de Víllamagna.

I ante ioa anuncios como los comuni - 

cados «e insertan  á  precios convencio- 

Diles. ANUNCIOS.
Rebaja á las corporaciones, sociedades 

mero^Dtiles y  á las particulares que anun­

cien periódicamente.

EL NUEVO CATALOGO
A LA VEZ

FARMACÉUTICO É INDUSTRIAL
DC LA

AGENCIA FBAPiCO ESriK0lA.7-C. A. SAAVEDRA.
S t  d is tr ib u y e  q m i i s  y  se  retid le  / 'run tv  p id ié n d o le  en caria  franqueada .

EN PARIS, 55, rué Taiiboul. | tN  MAlihlD, b l,  calle de' .Sordo.
E s  e l  m a x  c o m i t l v t o  d e  to d u K  Ia s  p u b l i c n d » »  d e s d e  I S I S .

Pocos señores médicos recomendaban entonces las especialiilndes eitranjeras y poquí­
simos señoreij boticarluá las udinitian, ni siquier.i en coiisignaiion. Huy aquellos Iü .s  pulro- 
einan curando asi mejur, estos las solicitan secundándoles lambían más y ganando mucho 
mis. Conucidisinias suii las causas.

1.® Las especialidades "que importa nuestra Aftencia han sido aprobadas y recomen­
dadas por las Academias de medicina de Paiis, Lóndres Ú utroí cuerpos cieiitíhcos —2. * 
Los adelantos inteleciuales de nuestios paír, lian disipado fatales errures y antagonismos 
censurables.—3. ® Los ferro-carriles suprimen cada dia las fronteras comerciales y ac>“r- 
cai) por lu tanto las naciones y sus proiiuctos.— i.  °  La publicidad que tenemos arrendada 
propaga dia por dia las nuevas especialidades y las evidentes ventajas de todas.— 5. ^  Los 
esfuerzos iiiteligcntes. euérgicos, y perseverantes del Congreso larmacéutico que merece 
nuestro culto más absoluto por su paso de gigante del año último y su próximo é inevita­
ble triunfo.

Recordemos que la legitimidad de los medicamentos extranjeros, es una cuestión de 
conciencia y honra para la farmacia de buena fé. Por eso deben exigirse dos cualidades de 
los vendedores.— l .  ® Que inspíren plena confianza.—2. *  Que tengan grande y especial 
interés en su venta.

Antiguos y conocidos creemos contar con la primera.
Nuestro iuteré& en vender productos legítimos es evidente, puesto que los recibimos 

«n I’a r ix ie  los propielariot en pago de los anuncios que publicamos por su
cuenta en [España. Üe no venderloi perderíamos el importe de los anuncios y la confianza 
de aquellos.

Desde ii}i5 nuestra casa de Madrid ofrece á la farmacia española un stock general de 
las principales especialidades de Francia. Inglaterra y vlemania Si careciese de a1gu> 
nas nuestra casa de París, las remitiria juntamente con todos ios pruducins quimicos que 
necesitan, v esto en pocoá días y á los precidS m is  favorables. También mandará nuestra 
casa de Madrid á las ¡irovincius cuantos géneros de droguería ú otros que hay eu la córte: 
estos euvios ni«r..haraii á las 24 horas de haber reciljido las órdenes, embalsge y trasporte 
de cucuta del comprador.

L'j> »eñores fHrm^céaliros eon los cuales no tenemos el honor de estar en relaciones 
se servirán acompañar sus pedidos de lus fundos ó buenas referencias.

Nu<‘-irc> nuevo catalogo, iná* completo qae lodos los anteriore', h< salido á luz el tfi de 
Juiiiii lie 18(57. lloinu siempre, com|;rfU(Je los cuaíro precios que lodo farmacéutico deb.  ̂
COunc*!r-— 1 ® El de venia p»r menor en Frauci».—2. * El nus-tro por mayor en París, 
embalage, P'irte y adeudo de cuenta del coniilente que deberá designar la vi» y rapidez 
de 5u expedición.— 3. “  El nuestro por mayor en Madrid, calle del Sordo, 51, libre de 
todo gasto.— 4. ® Eu fin, el de venia por menor anunciado en loe periódicos y fijado para 
mis ochenta deposiUrios.

Es el caso de repetir con más verdad que nunca que mis precios por mayor ja  desde 
París ya de.sdeMadnJ, son algunos más venujosos, y otrus lanío como his de los propieta­
rios y tvidonteinente más bajos t|ue los de cualquier otro intermediario.—Compárense con 
los suyos.

Nuestras ventas tienen lugar bien sea expidiendo desde París, pago i  CO días «u letras 
sobre acuella plaza, pastos de adeudo, etnbalage y trasporte, por cuenta de su comitenle, 
bien entregundu las mercancías en Madrid, libre de lodo íja'to.

All-acele, D. Manu-I Martínez; Alicante, Sr. Rodríguez Hern.indez; Almeria, don 
F. üomez Talavera: Alcoy; U. R. Alfonso; \ntequera, U « . Mir de los Ríos; Barcelona, 
Sres Burrel) herininus y viuda de Padró; Béjar, Ü. C. ile Anava; B-dajoz, 1). R. Gonz..- 
lez AUuifiin; Búrgns. D. J. de la Ller^; cáceres, D. V. Í3al.,s; Cádiz; D. S. Jordán: Carla- 
gena, li, E de Busto j  Menchero; Ciudail-Renl, D. J M. Ruedn; Cordoba, viiiri¡i di' A \ i -  

lé^y^J5no> Vínola.-; Coruña, D. ü . Moreno; Gijon, Ü. E, Cuesta; (¡ranada, viuda de 
m ^ u e z  ue Go-oy; J<.en, D. J. Per^z Altar; Lérida, D. A. Aba^al; Loj.i. I) Juan B 
Blorale.-; LugM,[). E. RoUrií{u 7.; Málaga, l). P  Prolongo; Murcio, 1). L. Serrano; Ovie- 
00, U. M. Uiaz Argi'it lies; P-iteucia, D. N»talio Foent»s; Santanier, D. B C frp s, Sala­
manca, viuna de Iglesias y Primo; Stvil a, viuda de Troyann; S"g ivÍH, D. L. Leonor; T o ­
ledo, D. J. M. Marti i y  Ltuqu-; Vnleucia, D. V. Marín, Doiningo y ItcrDCsl y  Sabas tiae- 
da; Valladolíd, D. E, Gouzalez y Rí-guera; Vígo, Ü, A. Acular; 'Vitiiria, D J. F, de Are- 
liaiio; Zaragoza, D. B. Esteban y Eunarctra y D. R. Rios y Blanco; Zamora, viuda de 
Escera.

IMPORTANTISIMO. Nuestra Agencia se encarga además, desde 1845, de las comisio­
nes íDlre Francit y demás naciones de Europa y América; da los cobros de créditos es­
pañoles en el extranjero ó extranjeros en España; de la toma y venta de privilegios es­
pañoles ó extranjeros; de las suscnciones á periódicos extranjeros ó españoles; en fin, de 
toda clase de transacciones internacionales. (A.__M41.)

í\0  MAS CALVICIE.
4 c e i l e  e ip e c if lr o  fabricado por el  

n lH in o

Dr. MAX (ILÜENDORFF,

para hacer renacer el cabello é im pedir su 
caída m is  intensa en algunos dias.

Venta por mayor, en Madrid, Agencia 
franco-espsOola, 31, calle del Sordo.

(A.—2,620.)

L
a  AC\DEMI\ PREPARATORIA PARA 
CARREIUS ESPECIALES, bajo la dir.c- 
cion de D. Vicente MeuUoza, se ha Irasla* 

dadoá la caiie del Olivo, núm. 37. prioci- 
pal, Se admiten internos, y está abierta la 
matricula para las diferentes clases que 
coDitituyen la preparación.

(Núm. 571.—S G.)

ANAlOfilAS DE LA FÉ .
O bra ettrrila por e l  8«&or doctor

DON ESTEBAN MORENO LABRADOR,

CHANTRE I>8 tA SANTA IQLEStA CATEDBAL 
DE CÁDIZ.

El objeto de la presente obra es estudiar 
los dogmas en su cono^ptolilosóQco, com­
parándolos, y relacionaudolos unos con 
otros, y con las verdades de razón. El p ri­
m er tomo, de los dos que ha de teuer la 
obra , en 8. ® mayor, de letra compacta y 
en papel glaseado, de 512 páginas, se bnlla 
de venta al prpcio de 12 rs. en M.mrid eu 
casa de D. ÍÚiguel Olamendi. calle de la 
Paz, cúm . 6

Se obtiene también por el mismo precio, 
franco de porte, hacieudo el pedido i  Cá­
diz i  D. José María León y  Domínguez, 
Presbítero, c&lle de la  Compaaia, aú m . 8.

VINO DE GILBERT SEGUIN,
a p reb a d o p a r  la Academia d e  Mediciha de P a r ís ,  em pleándose p o r  decre to  d e  1 8 0 6  

en  los hosp ita les fratieceses de tierra  y  m a r.
Reemplaza veatajosamenie las diversas preparacmnes de quím ica, y  contiene todos 

scrs MiBciPios ACTIVOS, {tí lra c ío  dcl informe á ta Acadvmia de Medicina.)
Es constante su éxito, ya sea eomo onti periódico para cortar las caíeoturas y  evi­

ta r  l*s recs idas , ya sea como tónico y  fonjicente  en u s  cvnvalecevcias, pobreta de la 
sangre, debilidad senil, fa lla  de apelito , dtgeiltones d ifíc iles , clorotis , anem ia , «s- 
crvfulais, enfermedadet nennosas , ele. Precio, 30 rs. el frasco.

Veudese por mayor en Maond , Agencia fraaco-espaüols, 31 calle del S o rdo ; por
menor, señores Uorrcll hermanos. Escolar Sánchez Ocafla y Moreno Miquel.__En Ali*
i'ant“ , Rc'driguez Hernat'dez — Autequera , Mir de loa Ríos.— Barcelona , Borrell h e r ­
manos.— ü»niz ,Seraíin  Jordán.— C iudaa-R esl, Rueda.— Cornúa , Moreno.— Granada, 
viU'Ja de Vázquez y Godoy.— Málaga, Prolongo.— Murcia, Lucas Serrano.-O viedo, 
Díaz Arguelles.—Santander, Carpas.— Valencia, V. Mario. (a . 2656}

TESORO DE LA BOCA
o  E L IX m  DUPONT.

Este precioso licor, el más antiguo y cücaz de todos los dentífricos, da á la  boca 
una gran frescura. Hace desaparecer los dolores de muelas más agudos, cura las ú l ­
ceras de la  boca, las encías enfermas y el aliento viciado, preserva del escorbuto, y  
dá á los dientes un brillo y  blancura estremados. Lo& médicos más cóiebres recomien- 
dau este licor para la conservación de la  salud de 1» boca y dientes. Sus preciosas 
cualidades le han merecido de las señoras francesas el gracioso nombre de TESORO 
Db LA BOCA. Asi es que su boga y su despacho aumentan cada día.— Precio. 20 v 
12 reales. ■*

Véndese en Madrid, por mayor. Agencia frauco-espafiola, 31, calle del Sordo- por 
menor, Sres. Borreil herm anos. Escolar, Moreno Miqael y  Sauchez Ocafia. Eo Grana­
da, viuda de Vázquez y Godoy; Antequera, Mir de ios Rios. (A. 2,660.)

OBRA niPO R T A ^T IS IJlA
Y LA MgJUR BN bU CLAs B.

Nuevo diccumano latino espabul y espa 
ftoi'latíno etimológico; con un diccionario 
de los sinónimos ia I i d o s ,  hecho por el señor 
D. Raimundo de Miguel y  el seQor marqués 
de Morante.

Consta de un gran tomo eo 4 . ^  mayor 
de más de 1,400 paginas á tres columnas, 
letra clara y compacta, oapel é impresión 
de luj'o, y  se venue >̂ n Madrid eo la  calle 
de la Bola, número 11, principal, y en las 
principales librerías á 56 rs  en rústica y 
64 encutdecnado en bui>ua pa»ta.

(Núm. 572.— 5G.— t —1.)

MADRID: i S & 7 .^ E d i lo r  responsable: D . C. N a v a r r o  V i l l o s l a d a .

Im prenta  de E l  P e s s a h ie h t o  E s í a So l ,  calle de Pelayo, número 3 4 ,  
á cargo de £ .  Labajos y  Arenan.

Ayuntamiento de Madrid




